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   Capítulo 1 


   


   Seis años antes 


   


   


  ¿Cómo me han podido mentir? ¿Cómo me ha ocultado Clara que es familia del Diablo? Ese que me arrebató lo único que tenía, ese que me jodió la vida, ese que acabó con mi niñez si algún día la tuve.


  Jamás podré perdonarla.


  Volví a su casa a recoger todas mis cosas. Suerte la mía, he firmado los papeles y así puedo marcharme, ya no hay vuelta atrás, nunca he tenido algo tan claro como esto. Me voy y será para siempre.


  Al entrar en la casa, me encuentro a todos en el salón.


  Me miran y no entiendo muy bien qué significan exactamente esas miradas, pero todo me importa una mierda. No me harán cambiar de opinión, nadie impedirá que me marche de aquí.


  Subo a la habitación con rapidez y comienzo a guardar todo en mi mochila, tampoco tengo mucho para meter.


  No cojo nada de lo que ellos me han comprado, no lo necesito, ya me buscaré la vida; no quiero deberle nada a nadie.


  La puerta de la habitación se abre y cuando me giro, allí está él, otro de mis dolores de cabeza, otro de mis problemas. No lo volveré a ver nunca más.


  —¿Qué coño quieres?


  —Gabriela… Deberías escuchar a Clara —dice con voz calmada.


  —Gabri, joder. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? Eres cortito ¿o qué?


  —Oye, nena…


  —No me vuelvas a llamar nena, ¿me has entendido? Ya no vais a jugar más conmigo —digo escupiendo más veneno por mi boca—. Eres lo peor que he conocido nunca, te odio y por suerte para mí, jamás volveré a verte. No quiero volver a saber de ti, te odio, eres como todos los tíos. ¡Lárgate! —Lo empujo y cierro la puerta de la habitación.


  Estoy a punto de salir por la ventana, no quiero volver a verlos, pero levanto mi cabeza y me obligo a salir no sin antes prometerme que no dejaré que nadie vuelva a entrar en mi corazón, no volveré a confiar en nadie y así no podrán romperme más. Jamás los perdonaré, todo el dolor que me han causado, empezando por la que me dio la vida y acabando por Clara. No me volveré a enamorar y no confiaré en ningún hombre.


  Cuando bajo, están todos menos Elián, tal y como los dejé antes de subir. Sus caras son las mismas a excepción de Clara, sus ojos están rojos de las lágrimas que caen.


  Por un momento, tan solo un segundo, me quedo observándolos. Algo en mi pecho me duele, sin embargo, vuelvo a obligarme a cambiar mi semblante, me pongo la máscara, esa que les dice a los demás que todo me da igual y nada me afecta, y salgo por la puerta para no volver jamás.


  —Gabri, por favor, espera un momento —dice una Clara desesperada.


   


  No paro, continúo calle abajo para dirigirme al teatro, necesito urgentemente alejarme de aquí.


  —Solo te pido que esto no sea un adiós definitivo, que sea un hasta luego. ¡Gabri! —grita, cada vez estoy más alejada.


  No quiero oírla, no quiero llorar, no quiero sentir nada. ¡Ya basta!


  No oigo exactamente lo que dice, pero sí sus últimas palabras: «Este siempre será tu hogar».


  Al llegar al teatro, busco al señor Molinette y me sorprendo al ver a Elián salir del despacho de este.


  —¿Qué haces aquí? —digo lo más borde posible.


  —Estás llorando, Gabri.


  Ni siquiera lo he notado. Intenta secarme una lágrima que corre por mi mejilla, pero me aparto. No quiero sentirlo, no quiero que me toque, ni siquiera quiero que me hable.


  —No tienes por qué hacer esto, Gabri, deja a Clara que se explique.


  —Ol-ví-da-me, ¿lo has entendido?


  Entro en el despacho y cierro la puerta de un golpe.


  —¡Gabri! Tenemos que hablar.


  ¿Qué? No puede ser, ¿no lo habrá convencido para que no vaya? Lo mataré si eso es cierto.


  —Señor Molinette, no sé qué le habrá contado Elián, pero quiero vivir esta experiencia y, además, los papeles están firmados y necesito ir.


  —Tranquila, Gabri, tranquila, estás muy nerviosa. Podemos esperar unos días, pensarlo bien, arreglar lo que tengas que arreglar y luego nos marchamos, si es lo que quieres.


  —No necesito nada que pensar, no tengo nada que arreglar, solo necesito sentirme bien y sé que irme con usted es lo mejor. Tiene los papeles firmados, tiene el consentimiento y yo quiero utilizar mi beca, así que nos vamos.


  —Muy bien, pues nos vamos.


  


  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


    


   Capítulo 2 


    


   


   Seis años después 


   


  —Lo siento, Derek, pero lo necesito. No puedo, ya he hecho bastante el ridículo, ¿no te parece?


  —A ver, Gabri, ya hemos hablado de esto en casa, si no lo superas tendremos que dejar de actuar y entrarás en el centro.


  —Vamos, Derek, solo será una pequeña, es porque no puedo, me bloqueo. Vamos, por favor, no me hagas esto, no puedo. ¡¡¡¡¡No puedo!!!!


  —Nos vamos.


  —No, no, no.


  —Nos vamos.


  Otro ridículo más para sumar. La prensa debe estar frotándose las manos. Qué puta mierda, joder.


  Lo estoy intentando, lo intento con todas mis fuerzas, pero en este momento me es imposible; no puedo, me bloqueo, tengo ganas de vomitar.


  Antes era más fácil, no era yo la que actuaba. Con las drogas todo es más fácil, soy más atrevida, no me importa nada, incluso me divierte.


  Al llegar a casa, peleo con Derek, otra vez. No sé cómo me aguanta ni cómo me soporta. No me soporto ni yo misma, aunque tampoco le he pedido nada, no quiero que me ayuden, sin embargo con él, es distinto. Parece que no espera nada de mí, simplemente le sale o, al menos, eso parece. No confío en nadie y encima con el carácter que tengo, mis adicciones y mis cambios de humor, es un milagro que aún viva conmigo.


  Hace ocho meses que nos conocemos y tres que se mudó conmigo. Nos conocimos en un momento poco bonito, yo estaba en todo mi esplendor, borracha, drogada y metida en el váter de los hombres.


   


   


  


  


  Ocho meses atrás

  


   


  —¿Vamos al baño y nos metemos unas rayas? —dice Michell.


  —Vamos a hacerlo aquí, en nuestra mesa, esto está a la orden del día, además, con las mierdas de fotos que me sacaron la semana pasada en el Fun Drink, medio mundo lo sabrá.


  —¡Vamos, Gaby! —Gritan todos los de la mesa a la vez que mi nariz absorbe el polvo milagroso.


  Me hace ser valiente, sentirme bien, pero solo en ese momento lo hace y cada vez es más a menudo, porque cuando pasa el efecto, me siento peor que antes.


  Me agobian los escenarios, me agobia la gente, sé que todos estos que están en mi mesa son: para follarme o para que la noche les salga gratis.


  Yo también me aprovecho de ellos. Cuando quiero follar, follo. Ellos se pensarán que habrán triunfado o se harán los listos con sus amigos. Lo que ellos no saben es, que la única que los usa y los tira, soy yo.


  —¡Oye tú! ¿Estás viva?


  —Mmmm.


  —¡Oye! Despierta, estás en el váter de los tíos.


  Como casi cada noche que salgo, día sí y día también, acabo dormida en el WC de los hombres después de haber follado con alguien. No quiero relacionarme, quiero estar sola, llorar, sentirme sucia, abandonada, amargada...


  —Perdona, perdona. Como si no hubiera más váteres para utilizar, hijo.


  —No soy tu hijo.


  —No, si eso ya lo sé, es una expresión española.


  Mi inglés, ahora, por fin, es perfecto. Me costó muchísimo aprenderlo, pero cuando vives aquí y nadie te habla en castellano, lo aprendes o lo aprendes.


  —¿Estás bien?


  —¿Qué te importa? Aquí tienes tu váter libre, guapo.


  Cuando estoy a punto de salir del local, está otra vez el imbécil este, incordiando.


  —¡Oye! Irás en taxi, ¿verdad?


  —¿A ti que más te da?


  —Vamos, te llevaré a tu casa.


  —Déjame, ¿te he pedido ayuda?


  —No, por eso te llevo.


  Un momento perfecto para vomitarle casi encima, aunque no le llego a dar. Mala suerte.


  No puedo ya ni mantenerme en pie y este me agarra como si fuera una pluma.


  Intento insultarle o algo parecido, no tengo fuerzas ni para eso.


  Me despierto con una fuerte luz que entra por una ventana, la cual no es la mía.


  ¿Dónde coño estoy? Muy bien, como siga así, voy a acabar bajo tierra.


  —Buenos días, dormilona.


  ¡No me jodas! ¿Este es el tío del váter?


  —¿Quién coño eres tú?


  —Buenos días a ti también, eh. Eres simpática en todo momento, ¿verdad?


  —¿Qué quién eres?


  —Soy Derek.


  —¿Qué hago aquí?


  —Bueno, anoche estabas bastante perjudicada y no querrás volver a salir en la prensa.


  —A mí la prensa me da igual, ¿y a ti? ¿Buscas fama?


  —Jajaja, no. Ese tipo de fama no la quiero. Verás, Gabri…


  —Por eso me has traído. Sabes quién soy, me has visto en la tele, en las revistas, y qué mejor que hacerse popular llevándote a la famosa a casa.


  —Vale, piensa lo que quieras. Ahí tienes el desayuno y todo recto tienes la puerta.


  Sale de la habitación dando un portazo, por lo visto se ha ofendido bastante, pues mejor.


  Cuando me levanto, aún tengo la ropa puesta, parece ser que no se ha aprovechado, aunque seguro que no le faltan las mujeres.


  El cuarto está lleno de fotografías, en todas sale él y otro chico, que por cierto, están bastante buenos los dos, pero me llama la atención una en concreto.


  ¿No puede ser? ¿Él es Derek Mackanan? Seré gilipollas, este ha triunfado en el cine no hace mucho. No he visto su película, se ve que ha sido todo un éxito.


  ¿Por qué me habrá traído a su casa?


  Salgo de la habitación y me miro en un espejo que hay en el pasillo.


  —Dios mío, qué pelos, qué cara. Tengo que arreglar esto, tengo que intentar arreglar mi puta vida.


  —¿Hablándole a tu fantasma?


  —Oye, yo…


  Esto de intentar pedir disculpas no es lo mío, pero sé que no quiere aprovecharse de mí ni de mi situación, y eso es de agradecer.


  —Vaya, ya sabes quién soy, ¿verdad?


  —Bueno… he visto una foto en la habitación.


  —¿Y debo pensar que quieres disculparte solo porque soy famoso?


  —No me intentaba disculpar, porque, normalmente, estas situaciones no me pasan. Si despierto en casa de alguien, mi representante tiene que pagar un dineral, por tema fotos, etc. ¡Vale!


  —¡Vale, fiera! Yo no soy tu enemigo, solo pienso que estás algo perdida y necesitas ayuda.


  —No necesito a nadie, me valgo por mí misma.


  —Ya, claro…


  —¿Perdona? ¿Intentas insinuar algo? ¡Tú no me conoces de nada!


  —Cierto. —Y extendiendo su mano, en modo saludo, me dice—: Encantado, Gabri, soy Derek, una persona normal y amable.


  No puedo evitar sonreír. Tiene tan buen humor que contagia. ¿Será siempre así?


  Derek y yo empezamos a quedar todos los días. Intentamos salir por sitios donde no nos pudieran ver.


  Desde que hizo la película, su vida, ha dado un cambio brutal. De estar tranquilo, estudiando, ensayando y teniendo algún que otro papel secundario, ha pasado a ser el hombre del año. Todas están locas por Derek Mackanan, todas quieren un hijo suyo, todas quieren ser la protagonista de la nueva película.


  Derek lo tiene todo: guapo, fuerte, alto, moreno, ojos azul cielo…, es fácil enamorarse de él; lo cierto es, que si no eres hombre, no tienes nada que hacer. Es algo que lleva en secreto, no porque él lo quiera ocultar, le han dicho que vende más si la gente no lo sabe.


  Lo mejor de Derek es que es un buen amigo, es una buena persona y le encanta ayudar a «perrillas perdidas» como yo, así me llama él, cosa que me cabrea.


  Se ha convertido en alguien imprescindible para mí, tanto que me da miedo. Tengo miedo a otro engaño, tengo miedo a confiar, a depender de alguien.


  Evidentemente, él no sabe nada de esto, jamás volveré a exponer mis sentimientos, a dar a entender que necesito nada de nadie, esa es mi coraza, pero sé que él lo sabe y eso me preocupa.


  Hoy vendrá por primera vez a uno de mis conciertos. Comienzo la gira, no durará mucho, ya que esta será de un mes.


  —¿De verdad tienes que meterte esa mierda para poder cantar?


  —Tú no lo entenderías, Derek


  —Pues no será porque no tienes tiempo para explicármelo.


  —Algún día —digo guiñándole el ojo y saliendo al escenario.


  El concierto ha sido un éxito, todos vamos a celebrarlo, pero al bajar del escenario, Derek no está. Al principio lo vi, luego ya no recuerdo bien, mi vista no es la misma y me he metido unas cuantas rayas más.


  Salgo con todo el grupo, mi cabeza no está con ellos ni siquiera quiero seguir drogándome. ¿Se habrá enfadado por eso?


  Sin avisar, cojo mis cosas y llamo a un taxi. Me dirijo a casa de Derek y no está.


  Estoy bastante agotada y espero un poco más a ver si llega; al final, desisto y me marcho a casa.


  Al llegar, allí está, sentado en las escaleras, esperándome.


  Su cara es distinta, está serio, está… ¿triste?


  Lo mío no son las emociones faciales, eso lo tengo claro.


  —¡Eh! —le digo de la manera que puedo, estoy algo perjudicada.


  —¿Entramos? —dice Derek con el mismo semblante.


  —Claaaroooo.


  Entramos en silencio, parece como si estuviera midiendo sus palabras para decirme que él también me abandona, que jamás volverá a estar a mi lado, que soy alguien imposible, no puedo tener amigos, ni pareja, ni una familia porque jamás confiaré en nadie y todos acabarán hartándose, mejor así, mejor sola, ya no tendré que preocuparme si se ha ido, si estará enfadado…


  —Gabri, deja de darle vueltas a lo que estés pensando y siéntate aquí —dice señalándome el sofá. Ahora parece más tranquilo, quizás era solo porque sabía que le chillaría, le pegaría e incluso le podría tirar algo a la cabeza.


  —Somos amigos, yo te lo considero y como amigo te voy a decir que esto debe parar. Te he visto hoy y no me has gustado nada.


  —No pretendo gustarte, Derek, no eres mi tipo, ¿sabes?


  —¡Basta ya! Deja tu chulería y tu bordería para otro. No quiero gustarte, ¿vale? No busco nada de ti, ya sabes mi secreto más oculto, el que podría destrozar mi carrera. No te pido que confíes ahora, pero tienes que saber que siempre me vas a tener, voy a estar contigo porque no estás sola y yo te voy a ayudar…


  —Pues no pierdas el tiempo. No necesito ayuda, no necesito a nadie. Siempre he estado sola y me las apaño.


  —Eso es lo que tú te crees. Ven.


  Agarra mi brazo y me sienta más cerca de él, me abraza por la espalda y su perfecto perfume me embriaga mis fosas nasales, hace que mi cabeza se apoye en su pecho.


  —Quiero mostrarte cómo te he visto.


  Saca su móvil del bolsillo y pone un vídeo. En él estoy yo sobre el escenario.


  Mis ojos están completamente cerrados, me muevo sin compás, es muy bochornoso el espectáculo que estoy montando.


  Derek espera que diga algo, pero ¿qué le voy a decir? ¿Que tiene razón? Eso, por ahora, no va a pasar.


  —¿No dices nada?


  —¿Qué quieres que te diga? Al menos no desafino.


  —¿Esta es la vida que siempre has querido?


  —Por supuesto. Una chica como yo, con una vida de mierda, sin un hogar, sin familia, sin nada… mira dónde he llegado.


  —¿Te digo dónde vas a llegar si sigues así?


  —¿A lo más alto? —digo con guasa.


  —Gabri, cuéntame, ¿cómo es tu familia? Me has contado que ella murió, ¿pero de qué?


  —No quiero hablar de eso ahora.


  —Quizás es lo que necesitas.


  —Qué sabrás…


  Me levanto, quiero acabar con esta conversación, no me apetece recordar a Marisa ni al Diablo…


  Por un momento, me vienen a la cabeza Clara, Juanjo, Mario y…


  —No huyas, deja de huir de tus sentimientos, ¿no ves que solo te haces daño a ti misma?


  —¿Qué quieres, Derek? ¿Qué quieres que te diga?: ¿que la mataron?, ¿que se drogaba?, ¿que nunca se comportó como una madre?, pues ya lo sabes.


  Me agarra suavemente y vuelve a sentarme cobijándome bajo su brazo. No necesito su lástima, solo necesito olvidar.


  Al final, no sé cómo lo hizo, no sé cómo pude contárselo, pero Derek, a partir de esa noche se convirtió en la única persona que sabe todo de mí.


  


  


   


   


   


   


   


   Capítulo 3 


    


   


  —¡Gabri! Es Mario al teléfono.


  —Hola, Mario, ¿qué tal?


  —Últimamente estás perdida, me cuesta mucho localizarte. ¿Cómo estás, pequeña?


  —Bien, bien, un poco liada, ya sabes, mucho trabajo y eso.


  Desde que me marché, solo mantengo comunicación con Mario. Clara ha intentado llamarme varias veces, recibo sus cartas, pero nunca las abro, no puedo… Aún no la he podido perdonar.


  Mario estuvo meses y meses insistiendo, llamaba a Molinette, llamaba a la academia, llamaba a todos lados para conseguir tener contacto conmigo.


  Me costó mucho, aunque después de varios meses de insistencia, lo consiguió y desde entonces hasta ahora hablamos dos veces al mes.


  He estado algo liada y no hemos podido hablar en dos meses, algo que le ha preocupado bastante.


  No le puedo contar exactamente el porqué, no quiero que se preocupe; Derek me ingresó en un centro de desintoxicación. Lo odié tanto, tanto, tanto, que quise matarlo, pero lo cierto es, que si no fuera por él, quizás, no estaría viva.


  Tenía mucho agobio con tantos conciertos, bolos, etc. y cuando no estaba él, que evidentemente también tiene su vida, aprovechaba para drogarme.


  Derek tiene razón cuando me dice que estoy siguiendo los pasos de Marisa. Odio tanto que me diga eso, aunque qué le puedo decir. Tiene razón, no tengo solución, lo llevo en la sangre.


  Esa misma frase, hizo que al día siguiente, estuviera en un centro de desintoxicación, ingresada.


  No podían retenerme sin mi consentimiento, pero solo el pensar que me estoy convirtiendo en Marisa, me puede, y lo complicado que es ver a Derek destrozado por mi culpa, hizo que firmara aquel maldito papel.


  Es un centro muy confidencial, está lleno de gente conocida y totalmente ajeno a la prensa.


  Solo estuve dos meses y han sido duros, no solo por mi adicción, ya que solo lo necesito cuando trabajo y esos dos meses, evidentemente, no trabajé. Han sido duros porque te obligan a estar aislada del mundo exterior. No podía recibir visitas, no podía hablar con nadie y eso sí que era desesperante.


  Derek se ha convertido en una parte de mí muy importante. Lo necesito, necesito su amor incondicional, su cariño, su apoyo. Él es mi familia y, aunque nunca se lo he dicho, haría cualquier cosa que me pidiera.


  Cuando termino de hablar con Mario, Derek nunca me interroga porque sabe que se lo cuento todo. Lo que me ha enseñado Derek, aparte de quererme un poco, es a no guardarme nada, todo se lo cuento, es mi confidente, y eso me tranquiliza y me hace vivir mejor.


  En una semana retomo los conciertos y eso es algo que le preocupa a Derek.


  Sé que cree en mí, pero también sabe que voy a sufrir, que me va a costar salir a cantar sin drogarme siendo solo… yo.


  Estoy fuerte, tengo claro que es lo que quiero, quiero cantar, quiero aprender a no sufrir en el escenario porque para mí la música es liberadora, sin embargo, cuando me subo y veo tanta gente, no sé qué me pasa, un bloqueo se activa en mí y no me deja liberarme.


  —Gabri, ¿qué es lo que te decía aquel chico cuando salías al escenario?


  —Olvídalo


  —Me lo dijiste una vez, pero no lo recuerdo. Va, dímelo, lo mismo hace el mismo efecto, sé que no estás enamorada de mí, pero… ¡Auuuu!


  Un buen hostión se lleva. ¿Enamorada dice? Soy una niñata y él un gilipollas, eso no cuenta como enamoramiento.


  Me marcho a ensayar. Disfruto mucho ensayando, es como ir al gimnasio, acabas liberada, descargada, nueva…


  Unos aplausos se oyen al final de la sala. ¿Quién es?


  —Sigues haciendo magia, querida.


  —¡Señor Molinette!


  Le debo tanto a este hombre. Jamás lo llamo por su nombre, aunque él insiste en que lo llame Federico, pero es algo que no me sale y deja de insistir.


  Cuando nos fuimos, se comportó como un padre sin serlo.


  Me dio un hogar, me enseñó tanto y me dio tantas oportunidades que jamás podré pagárselo.


  Tuve un sueldo hasta que la discográfica me contrató. Me pagaba por estudiar, por aprender con él y eso, no cualquiera lo hace.


  Siempre pensó que valdría para el cine, en cambio, lo que a mí realmente me gusta es cantar y me ayudó muchísimo con mi sueño, tanto que lo conseguí gracias a sus contactos.


  —Hacía tiempo que no te veía, ¿qué tal estás?


  —Muy bien, aquí preparando la gira. ¿Qué tal todo? He visto que tienes nueva obra.


  —Sí, querida, he estado muy liado. Últimamente cuesta encontrar gente competente.


  —Tú puedes con ese tipo de gente. Verás cómo saldrá genial.


  —Eso espero, pero dejemos de hablar de mí. ¿Dónde te has metido este tiempo? Has estado algo perdida.


  Por lo visto, se ha dado cuenta. Tal vez intentó ponerse en contacto conmigo. Evidentemente no le cuento donde estuve, por lo que me invento una historia de que necesitaba tiempo, descansar y desconectar, él me cree sin dudarlo.


  Antes de despedirnos le prometo ir a ver algún día los ensayos y así poder ayudarle con el guion.


    


    


    


    


    


    


    


   Capítulo 4 


    


   


  A pocas horas del concierto…


   


  —Vamos, Gabri, estás muy nerviosa. Derek no está. Toma, ve al baño y métetela.


  —¡No! Yo puedo tranquilizarme, ¿vale?


  —Venga, sabes que no vas a poder.


  —¡Vete a la mierda y sal de aquí!


  Mis nervios cada vez están peor, estoy intentando ser fuerte, pero cuanto más pienso más ganas tengo de ser débil. Empiezo a hiperventilar.


  —Ya estoy aquí, Perrilla Mía. ¿Cómo vas? ¿Estás lista?


  Cuando Derek me ve la cara, rápidamente se acerca a mí y me abraza. ¿Tan mala cara tengo?


  —Vamos, cielo, en cuanto superes el primero, ya estará todo, confía en mí.


  Quiero confiar en él, lo intento, sin embargo, es muy difícil.


  —¿Por qué has tardado tanto? —le pregunto con tono de enfado.


  No es que quiero que piense que estoy enfadada, pero esto está siendo muy complicado de sobrellevar. Si él no está conmigo, podría caer; es tan fácil caer otra vez, esto es una puta mierda.


  —Estaba encargándome de unos asuntillos, perdona. Sé que lo harás bien. No he conocido una mujer más fuerte que tú, esto no va a poder contigo, Gabri.


  Ya me toca salir y mi corazón lo tengo en la garganta. No voy a poder, no voy a poder, creo que voy a vomitar o a desmayarme… No sé, algo voy a hacer, y creo que no es cantar.


  Estoy ya encima del escenario e hiperventilo de nuevo, me va a dar algo, veo a todo el mundo allí gritando, contentos y yo muerta de... miedo.


  De golpe, las luces se apagan y un foco me alumbra, es de agradecer porque impide que vea algo aunque sepa que están allí, y eso me martiriza.


  Pero entonces oigo a alguien, me resulta familiar, ¿qué dice? ¿Quién es? Y mi piel se eriza, como si un calambre recorriera mi columna vertebral. No puede ser, no puede ser él…


  —¿Qué pasa, enana?, ¿les vas a dar el gusto de que te digan que no puedes hacerlo? Porque lo dicen y lo sabes. Vamos, tú puedes hacerlo, ¡ahora!


  Y como si de un interruptor se tratase con esa maldita frase, comienzo. Canto como nunca lo he hecho, con ganas, con ilusión. Estoy sintiendo cada una de las palabras que digo, lo vivo, estoy… disfrutando.


  El concierto ha sido un éxito, no quepo en mí, pero recuerdo la voz, sé quién es, ¿qué hacía aquí?, ¿quiero verlo? Nooooo.


  Mi alegría se convierte en enfado y comienza los millones de preguntas a mi cabeza.


  ¿Cómo sabía que actuaba? ¿Por qué ha venido? ¿Estarán también Juanjo y Clara?


  —Has estado genial, Zorrilla Mía —me dice un Derek emocionadísimo.


  —Gracias —digo bastante seca.


  —Oye, ¿qué te pasa?, ¿no estás contenta?


  —Sí, sí, claro, pero… ¿tú lo has visto?


  —¿Ver a quién? —dice con cara de… ¡mentiroso!


  —No me lo puedo creer, Derek. ¿Has sido tú? ¿Lo has llamado?


  —Vamos, Gabri, no te pongas así. Ha sido arriesgado, sin embargo, ha funcionado, ¿no?


  —Esto no te lo voy a perdonar, no quiero verlos, ¡no puedo!


  —Tranquila, solo vino él y ya se ha marchado, no tienes de qué preocuparte, solo disfrútalo, lo has hecho genial y…


  —¡No! Ahora él pensará que solo puedo actuar si él está. Pensará que lo necesito. ¡Y no necesito a nadie!


  —Tranquilízate, nadie piensa eso. Te lo explicaré todo, vamos a casa.


  No celebro el fin de concierto, no vamos a tomar nada, tan solo tengo ganas de irme a casa y saber qué es lo que se le ha pasado por la cabeza a Derek para llamar a Elián.


  Me pongo cómoda cuando llego, estoy agotadísima, tanto físicamente como psicológicamente, quiero respuestas.


  Derek prepara té y comienza a explicarme.


  —Verás, Gabri, quiero que sepas que lo he hecho única y exclusivamente por ti. No he querido hacerte recordar el pasado, sino recordarte que antes podías y no necesitabas esa mierda para hacerlo. Tenía que agotar todo lo que estuviera en mi mano para ayudarte y si eso era traer a Elián, pues lo volvería hacer aunque te enfades conmigo.


  »Le pedí a Mario un poco de ayuda. Le comenté lo de tus bloqueos en el escenario, algo que él ya sabía, y fue el mismo Mario quien me dijo que Elián siempre te hacía resurgir en el escenario.


  »Tengo que decirte que no costó convencerlo, es más, el mismo día cogió un billete de avión y voló hacia aquí.


  »Lleva 4 días y sabe que tú no querrías verlo y si lo veías, quizás, podía ser peor.


  »Yo no he tenido el placer de hablar con él, no sabe casi nada de mí, solo que somos amigos y vivimos juntos, lo que sabe Mario, pero ese chico lo ha hecho por ti, para ayudarte, porque te quiere ver bien y quiere que disfrutes como yo, cielo.


  »No te enfades. Mañana ya se marcha. Por lo que me ha dicho Mario, tiene el vuelo por la tarde, no te digo que lo veas si no quieres, sin embargo, quiero que te des cuenta de que no puedes estar enfadada con el mundo el resto de tu vida. No todos son malos, a veces, hay que escuchar y saber perdonar para poder continuar.


  Esta noche me duele muchísimo la cabeza, vuelvo a mis recuerdos con Elián, algo que intentaba borrar de mi mente.


  ¿Por qué tuvo que hacer eso? ¿Por qué tuvo que venir a ayudarme? ¿Por qué me sucede esto con él?


  ¿Perdonar? No sé qué es eso. Con Mario es distinto, no considero que me hubiera engañado, además, tampoco tenemos tanta confianza.


  Clara es distinto. Le cogí mucho cariño, la quería y la consideré, en aquel corto periodo de tiempo, como una madre. Hablábamos durante horas, estábamos juntas constantemente y no me contó lo del Diablo en todo ese tiempo. Tampoco me ayudó cuando más lo necesitaba, esperó a que tuviera diecisiete años, diecisiete años de sufrimiento y cuando ya estaba a punto de arreglar mi vida, que solo quedaba un año más, es ¿cuándo intenta tener la conciencia tranquila? Demasiado tarde, Clara.


  Juanjo, más de lo mismo, solo sigue a Clara, la apoya en sus mentiras y eso lo hace igual o peor que ella.


  Y por último Elián, después de hacerme sentir especial por primera vez, después de despertar en mí la confianza que nunca tuve, después de preocuparse, cuidarme y protegerme de esa manera tan suya que tenía supe que no signifiqué nada para él. Le contó mi vida a un desconocido y nos consideraba algo sin importancia. Lo peor fue cuando la besó, no hacía ni veinticuatro horas ¿y ya estaba besando a otra? ¿Qué tipo de cariño, de confianza o amor era ese? Estaba claro que podía ser de todo menos amor.


  Ahora vuelve a parecer como si nada, con esa confianza que tanto le caracteriza. Sabe que iba a funcionar, él lo sabe. Su tono fue claro, firme, como hacía antes.


  No lo llegué a ver, solo lo oí. ¿Quería verlo? Noooo o… ¿Sí?


  No sé... y si lo veo ¿qué le digo? Hola que tal, cuanto tiempo. ¿Que es de tu vida?


  ¿Tienes novia, mujer?


  Debo dejar de pensar, esto no me hace ningún bien. Él solo ha venido porque se lo han pedido y punto.
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  Me cuesta muchísimo dormir. Estoy indecisa de si ir a verlo o no y, finalmente, me quedo dormida pensando que será mejor seguir con mi vida sin saber de él.


  —Buenos días, Gabri —me dice Derek con cara de… ¿De qué es esa cara? ¿Susto?


  —Parece que has visto un fantasma, ¿qué te pasa?


  —Es que… tienes visita.


  —¿Visita?


  Se aparta un poco hacia el lado para que vea quien hay en el salón justo detrás de él. Me quedo helada, de piedra, hipnotizada, paralizada…


  ¡Dios mío! Ese es… ¿Elián?


  Mis piernas comienzan a temblar, ¿qué coño me pasa?, ¿estoy agilipollada o qué?


  Entonces vuelvo a ser esa que se pone la careta, esa que no le afecta nada y segura de mí misma.


  —Vaya, ¿qué haces por aquí?


  —Hola a ti también.


  Su voz es distinta, muy varonil, sensual y con esa mirada podría dejar KO a cualquiera menos a mí, a mí ya no, al menos, eso quiero pensar.


  Se nota, bajo esa camiseta básica de color negro, que tiene un cuerpo bastante voluptuoso. «El cambio es considerado y si antes su cara reflejaba peligro, cuidado, ahora es como de inalcanzable, no es de los que se comprometen con nadie», me dije para mis adentros.


  —Pensaba que hoy te ibas temprano —miento, sé que se va por la tarde. Estuve dándole vueltas al tema muchas horas.


  —No, mi vuelo sale a las seis.


  ¿Por qué tiene que mirarme así? Es un hombre de pocas palabras, pero es que con poco que te diga él sabe el efecto que causa, aunque conmigo no lo va a conseguir.


  —¿Tienes quién te lleve? —¿Qué más puedo decir? Hace seis años que no lo veo, seis años que he intentado olvidarlo.


  —¿Quieres ir a tomar un café?


  ¿Quiero? Claro que quiero, pero no, el porqué, no lo sé. Se va a ir, no se quedará aquí y no es buena idea, yo estoy muy necesitada y él está muy… tremendo.


  —No, creo que… —Miro de reojo a Derek a ver si me da algo de seguridad y me ayuda a salir de esta.


  —No voy a secuestrarla —dice mirando, muy serio, a Derek. Está molesto con él.


  —Bueno, pues si no va a secuestrarte y como se dónde vive, si te apetece, cielo, ve.


  ¿Cielo? Esto estaba siendo una pelea de gallos, ¿en serio? ¿Con Derek? No voy a mentir, pensar que Elián pueda sentir unos mínimos celos de Derek me pone, me pone mucho y Derek sabe muy bien actuar.


  —Vale, amor, no tardaré —digo regalándole media sonrisa, por su... cielo.


  Me cambio bastante deprisa y me pongo algo sexy pero sencillo.


  Elián ha alquilado una moto para estar aquí y poder desplazarse mejor. Le queda tan bien…


  Vamos a una cafetería cerca de su hotel.


  El ambiente entre nosotros está raro, incómodo, quizás.


  —¿Me has traído para solo mirarme?


  —Me basta con eso.


  Creo que dejo de respirar.


  —Veo que eres feliz —continúa diciendo.


  Aclaro mi garganta para poder responderle algo.


  —No puedo quejarme, la verdad. ¿Has estado viviendo aquí estos días? —Señalo el hotel de atrás, necesito que por un momento deje de mirarme o podría morir por falta de oxígeno


  —Sí, ese es —dice sin retirar la mirada de mí.


  Muevo las piernas casi a la velocidad de la luz, no sé de qué hablar, no sé qué hacer y eso ya es raro en mí.


  —Gabriela...


  Puto nombre salido de esos labios. Es como una sensación orgásmica. ¿Por qué tiene que llamarme así?, y ¿por qué me tiene que gustar tanto cuando lo pronuncia, si es algo que odio?


  —¿Quieres subir a mi habitación? Tal vez te sientas más cómoda. Allí nadie te reconocerá.


  Ni siquiera había visto que la gente me hacía fotos. Hay algunos curiosos mirándonos, este chico me nubla la vista.


  —Creo que es mejor que me marche.


  —Por favor…


  No sé si me gusta más cuando dice Gabriela o por favor. ¿Cuánto hace que mi cuerpo no se descarga? Está salido perdido. Esto puede ser un problema....


  —Por favor, Gabriela.


  Ya está, esas dos palabras juntas de sus labios han sido el detonante.


  Tanto que, cuando llegamos al ascensor, me abalanzo sobre él. No sabría decir si fui yo o él, o los dos, pero no me rechaza.


  Entramos en la habitación sin dejar de besarnos, tocarnos…


  No me fijo en nada más que en él, en esa figura tatuada de su pecho. No sé qué es, parece una especie de brújula, pero sin serlo, me encanta, me encanta su pecho tan perfecto, duro y con un olor adictivo.


  Oigo que una puerta se cierra, soy incapaz de concentrarme en otra cosa que no sea él.


  Empiezo a lamer, primero donde tiene el tatuaje, bajo al pezón, lo cojo con la boca y muerdo más de la cuenta provocando un dolor placentero.


  —Gabriela, deberías…


  —Shhhh.


  No es hora de hablar y a él se le quitan las ganas cuando agarro, por dentro de sus pantalones, su largo y duro miembro.


  Ya no soy aquella niñata sin experiencia. Me vienen recuerdos y dolor, quiero vengarme sin desperdiciar la oportunidad.


  Lo masturbo, lo lamo y lo rechupeteo. No me dejo ninguna parte de este maravilloso cuerpo; en el momento que está a punto, paro, él agarra mis nalgas y me tira contra su cama.


  —He soñado tantas veces con este momento.


  Parece decirlo para sus adentros, pero lo escucho, aunque me niegue a creerlo, solo pienso en el momento, en el ahora.


  Chupa, lame y muerde mis pezones como si no hubiera un mañana. Me agarra los brazos con fuerza para que no me mueva.


  Noto su glande en mi entrada queriendo introducirse, sin embargo, aguanta sin penetrar. Al momento camba de opinión y dónde antes estaba su gran miembro, ahora lo ocupan sus labios, abriéndose paso con su lengua.


  —¡Dios! —No puedo evitar gritar.


  La lengua comienza a moverse en círculos, succiona mi clítoris, lame y saborea cada rincón de él.


  Si sigue así va a hacer que me corra.


  —Vamos, Gabriela, córrete para mí.


  Esto hace en mí una explosión, dicho y hecho. Mi corazón va a mil por hora, incluso creo que mi boca dibuja una sonrisa. ¿Qué me está pasando? No, no… aquí la que juega soy yo y vuelvo a la situación real. Lo miro y su cara, no sé exactamente que refleja, es como si estuviera relajado, feliz, aunque no ha rematado la faena ni lo hará.


  —Un placer, Elián —digo mientras recojo mi ropa.


  —Eh, ¿qué te pasa?, ¿te vas?


  —Sí, tengo que irme. Me alegra volver a verte.


  No me giro a mirarlo, no quiero escuchar sus pensamientos ni volver a sentir el pasado, sé que es mi penitencia, en cambio, jamás olvido.


  Sin más, me voy de la habitación. ¿He hecho mal? No lo sabré, lo que sí sé es que no volveré a confiar en él.
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  —Eres mala —dice Derek entre risas.


  —¿Y qué querías que hiciera? Ya sabes qué pasó. No podía darle el gusto.


  —Pero, Perrilla, está tremendísimo y se nota que tú le importas, ¿cómo no vas a darle el gusto? Yo se lo daría encantadísimo.


  —Qué pluma te sale cuando te pones tonto.


  —Perra.


  —Zorra. Además, no digas tonterías de que le importo, porque si algo conozco a los tíos y más los tíos como Elián, es que no les importa nadie, nada más que ellos.


  —Tú tienes un problema muy grande, debes dejar de pensar que todos están en contra tuya, porque no puedes vivir así. No podrás ser feliz con nadie si no confías.


  —Confío en ti, amorcito. No necesito a nadie, ya te tengo a ti, pero sin sexo.


  —Ayy, mi Perrilla, a mí siempre me vas a tener, aunque con el sexo no cuentes conmigo.


  —¿Nunca has probado una mujer?


  —Sí, sin embargo, no voy a hablar de aquel trauma. —Reímos los dos. Derek y sus exageraciones.


  

    


  


  

    


  


   


  *******


   


  Tuve varias actuaciones más y saqué valor, positividad para afrontarlo sola y salió; debo admitir que no lo disfruté como ese día. Es una sensación extraña. El equipo me ayuda, porque aún me provoca nervios, solo con la iluminación, ya que desde que salgo al escenario, gracias a los focos, no consigo ver cuanta gente hay y luego, cuando ya llevo un rato, no me importa. Mi problema, tengo claro, que son los primeros minutos. Derek siempre me dice que es algo psicológico y es que yo, mentalmente, estoy fatal.


  Evito salir con el grupo a celebrar los conciertos, no son una buena influencia, a cuál peor, y a ellos ya no les importa porque van tan puestos que ni se dan cuenta si estoy o no.


  Siempre vuelvo a casa y me cobijo en Derek. Lleva unos días fuera por trabajo, está grabando una serie y está loquísimo de contento porque grabará una escena con un gran famoso que no puede desvelar quién es.


  Tengo ganas de hablar con Derek, siempre me llama por la noche, no obstante, me sorprendió que fuera Mario quien me estuviera llamando a estas horas.


  —Mario, hola, ¿cómo estás?, ¿todo bien?


  —Hola, pequeña, te llamo porque, aunque sé que no quieres saber nada de ella, mi madre está muy enferma y…


  Silencio rotundo, sus palabras se está atragantando, no puedo creer, no quiero saberlo, no puedo, no, ahora no…


  —Perdona, perdona por llamarte, pensé que debías saberlo, ella te quiere muchísimo y bueno…, no tiene mucho tiempo, Gabri.


  No puedo hablar, no puedo decirle nada, tanto odio que he sentido por Clara, tanta ira, tanto dolor, ¿y ahora? Se muere, no puede ser, no puede ser.


  —Lo siento, Mario, te llamaré yo, ahora no puedo, no puedo…


  Cuelgo el teléfono. Estoy siendo egoísta, Mario es su hijo y debe estar pasándolo fatal; de verdad que no puedo hablar, no puedo pensar, solo puedo llorar, odiarme, odiarla y… quererla. Mi corazón jamás la ha olvidado, pero mi cabeza lo intentaba constantemente.


  ¿Cómo alguien te puede querer tan rápido y a la misma velocidad hacerte tanto daño?


  En ese momento me llama Derek, no lo cojo, sigo sin poder hablar, tengo un nudo en la garganta y no me apetece explicar por teléfono algo así.


  Me tumbo en la cama, el teléfono sigue sonando, sé que Derek no se cansará porque siempre cojo el teléfono y seguramente se esté imaginando que ha pasado algo grave y sí lo es, pero no de lo que él piensa.


  Decido levantarme y hacer el esfuerzo, sino me lo encontraré aquí por la mañana, asustado.


  —Hola —digo sin fuerzas.


  —¡Hombre!, menos mal, estaba preocupado, te he llamado mil veces. ¿Dónde estabas? Cagando o ¿qué?


  —No, estoy tumbada.


  —Sí, claro. ¿Qué pasa, nena?, ¿todo va bien?


  Me conoce muy bien, es inútil intentar mentirle.


  —Me ha llamado Mario, Clara… Clara…


  —Cielo, oye, ¿por qué lloras?, ¿qué pasa con Clara?


  —Ella se… se muere, lo siento, ya hablamos.


  Cuelgo, es imposible decirlo en voz alta, duele más de lo que me podía imaginar.


  Por suerte, Derek no me vuelve a llamar, sabe que por mucho que insista no se lo voy a coger.


  Me meto de nuevo en mi habitación y me acuerdo de todas sus cartas, están sin abrir, no quiero saber nada de ella, de ellos.


  Tengo miles de cartas y por no recordar, por no sentirlos cerca, por querer olvidarlos, no las abrí.


  Anoche no dormí, mi habitación está llena de papeles y sobres por todas partes.


  Las he leído todas, quiero mantener mi cabeza ocupada, no quiero seguir pensando en todo lo que he leído, es demasiado, es demasiado… tarde.


  —¡Dios mío, cielo!, ¿qué ha pasado aquí? —dice Derek cuando ve el desastre de mi vida.


  —¿Qué haces aquí? Tienes ensayo.


  —Tú eres más importante ahora.


  —¿Has viajado toda la noche?


  —Pues claro, cielo —dice mientras me abraza.


  Es justo lo que necesito, su abrazo, su calor, su cercanía.


  —Te quiero, Derek.


  —Y yo a ti, mi pequeña.


  —¿Crees que soy mala persona?


  —Nooo, ¿por qué dices eso?


  —Ella..., ella siempre me ha querido, siempre intentó protegerme, pero no pudo, y cuando tuvo la oportunidad, me llevó con ella y yo…


  —Y tú, cielo, tenías diecisiete años, no pensabas en nada más que el hecho de que te habían mentido. Habías tenido una vida muy dura como para pararte en ese momento a pensar si hacías bien o no.


  —Pero ahora tengo más edad y he seguido igual, sin perdonar, sin olvidar. Tengo mucha rabia por dentro y saber que ella se muere, me mata, porque si lees todas estas cartas… Dios mío, Derek, ella me quiere, aunque no vuelva a saber jamás de mí, me ha dicho tantas cosas que ya no hay mentiras, no hay dudas, ella me lo ha aclarado todo y escribía, aun sabiendo que no respondía a ninguna de sus cartas ni sus llamadas.


  —Ella siempre estará aquí —dice apoyando su mano en mi corazón— por mucho que tú lo intentes borrar.


  —Tengo que irme, Derek.


  —Pues vamos. —Se levanta y me ayuda a mí a desenterrarme de todas las cartas.


  —No quiero que te siente mal. Te agradezco muchísimo que estés aquí, jamás podré pagarte todo lo que haces por mí, pero esto debo hacerlo sola. Me entiendes, ¿verdad?


  —Por supuesto. Sabes que con tan solo una llamada me tienes aquí, puedes confiar en mí y que pase lo que pase siempre me tendrás.


  —Qué suerte la mía encontrarte en aquel bar.


  —Te encontré yo a ti, pequeñaja.


  —Pues también es verdad, eres mi ángel.


  —¡Pégate una ducha, yo te preparo la maleta! —dice pegándome un azote en el culo.


  Pasadas unas horas me despido de Derek dejándolo en el aeropuerto. No me dice nada cuando le suelto que viajaré en coche.


  Soy consciente de todas las horas que me quedan por delante, incluso tardaré algunos días en llegar, ya que tengo que prepararme, prepararme para volver a reencontrarme con mi vida pasada, para afrontar la enfermedad de Clara, para volver al lugar donde nací.


  Seis años en Londres y jamás he cogido el Eurotúnel. He viajado mucho, he dado muchos conciertos, pero nunca he viajado para visitar, para desconectar ni para pensar en mí.


  Tengo varias semanas antes de volver a los conciertos y, por primera vez, voy a hacer algo por mí.


  Estoy viajando ahora mismo de Londres a Francia, allí alquilaré un coche y pararé en París. Hice alguna actuación allí, pero jamás he visitado nada.


  Después de llevar algunas horas en el coche, y a pesar de no haber dormido nada esta noche, paro en un pequeño hostal muy acogedor en Arrás.


  Mi cuerpo está agotado y mi mente más, intento descansar para que al día siguiente pueda continuar con mi plan. ¿Cuál será? Ni yo misma lo sé, pero lo tendré.


  Después de dormir casi doce horas me levanto temprano, liquido la habitación y me voy a desayunar, mis tripas me piden comida y no comida sana. Cerca del hostal hay un McDonald´s, perfecto para saciarme.


  Descansada y con la tripa llena puedo continuar con el viaje. ¿Cuál va a ser mi plan? Pues, por ahora conduciré hasta la Torre Eiffel y después me acercaré al Museo del Louvre que está bastante cerca. Menos mal que llevo GPS en mi móvil, si no, a saber dónde estaría ahora mismo.


  Impresionante, la Torre Eiffel es increíblemente impresionante, te sientes tan poca cosa, sin embargo, es fantástica esa sensación. Es una pena que todo esté con vallas y tengan unas largas colas para entrar, no me apetece hacer cola, así que me apunto mentalmente que debo volver a este lugar mágico y subir ahí arriba.


  Si algo me ha inspirado estar aquí, ha sido que las promesas, que a partir de ahora me haga, las voy a cumplir cueste lo que cueste: apreciar lo que tengo, lo que he conseguido, hay cosas y personas que merecen la pena, solo tenemos una vida y hay que aprender a vivirla y disfrutarla.


  Diciéndome esto me siento con fuerzas de llegar a España, de volver a encontrarme con mi pasado, de afrontarlo y superarlo.


  Nota mental: «Cuando vuelva a París, visitaré el Louvre, ahora tengo algo más importante que hacer y me quedan muchas horas por delante».
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  Casi quince horas de camino, pero aquí estoy, en Barcelona. Son las doce de la noche y voy a buscar un sitio donde descansar.


  Por el camino paro unas cuantas veces, hablo con Derek, está algo preocupado, pero le pude convencer de que estoy bien. Le dije que paré en París y no se lo creía, sabe que no soy muy de hacer visitas ni turismo, en cambio, allí estaba, bajo aquella increíble torre que consiguió darme algo de luz en mi oscuridad interna.


  Estoy algo inquieta, sé que mañana me enfrentaré a la verdad y a mis sentimientos, esos que intento ocultar desde hace muchos años.


  Volveré a verle la cara a Clara y lo peor de todo es que sé que no será por mucho tiempo.


  ¿Estoy preparada para ello? No sé la respuesta, pero tengo que averiguarlo, tengo que hablar con ella para poder vivir en paz, perdonarme, perdonarla y, al menos, no vivir con más remordimientos, ya tengo suficientes como para seguir sumando. Decirme a mí misma que lo intenté, que me enfrenté a mis miedos, que puedo dar segundas oportunidades, que, a veces, las cosas no son para tanto.


  No puedo descansar nada y eso que estoy agotadísima del viaje; la situación que me espera al día siguiente es difícil de digerir.


  No sé qué voy a decirles, cómo van a actuar al verme allí, si saldrá mi rencor o si ellos tendrán rencor hacia mí.


  Tampoco sé si seré bienvenida después de saber en la situación en la que se encontraban. Me da miedo ver a Clara, tengo miedo de ver una imagen de ella distinta a la que recuerdo. Aunque he sentido dolor, odio, rechazo, pero por toda la mierda que hay en mi cabeza. Al leer sus cartas, sé que ella no lo siente así, ahora sé que siempre me ha querido, hizo todo lo que pudo para protegerme, ayudarme, también sé que confió en mí siempre, me contó su peor secreto, sus dolores, su vida, su infancia y cómo ha conseguido superarlo.


  En todas las cartas acababa igual: «Solo espero que algún día sepas perdonarme».


  Una simple frase, ella me conoce y yo, ahora, estoy aprendiendo a conocerme también.


  Jamás he perdonado a nadie, no conseguí perdonar a Marisa por la vida de mierda que me dio, por dejarme de lado, por morirse, por abandonarme.


  No he perdonado a Clara por engañarme, por ocultarme tanto y por ser familia de quien era.


  No he perdonado a Elián por jugar conmigo, por mentir, por aprovecharse, sin embargo, ellos no son el problema principal y ahora lo sé. El problema soy yo, tampoco me he perdonado, tengo que conseguir el perdón de Gabriela y cuando lo consiga, sabré que puedo ser feliz, sabré que puedo conseguir más de mí, podré ser yo.


  Tengo claro por qué lugar debo empezar, debo empezar por dónde todo comenzó, dónde nací y dónde viví. Tengo que volver allí y mirar aquella casa sin rencor, sin dolor y saber que puedo pasar página, dejar de culparme por lo que pasó, ahora lo sé, no puedo culpar a la pequeña Gabriela por todo lo que ha vivido, hizo lo que pudo y debe pasar página y mirar hacia el futuro.


  Así que lo primero que voy a hacer es ir a visitar el que un día fue mi hogar.


  Ver esta casa no sé si me servirá, pero aquí estoy, frente a ella.


  No ha cambiado nada, está igual de hecha polvo que cuando la abandoné. Jamás fue una casa bonita ni tuvo un jardín cuidado. Ahora tiene más chatarra de lo normal, tirada, y viven muchos gatos en ella.


  No sé cuánto tiempo estoy aquí parada, recordando, reviviendo; lo mejor de todo es que sé que ese tiempo ya ha pasado, no tengo por qué revivirlo, no lo voy a repetir.


  Cojo aire con fuerza, como si fuera un acto de valentía lo que pretendo hacer; para mí, es algo así.


  Abro la pequeña valla que hay en la entrada, está estropeada, me cuesta mucho abrirla, paso por el horrible y sucio jardín y me acerco a la puerta principal.


  Me fijo que la puerta no tiene cerradura, está bastante rota y forzada, por lo que entro.


  Vuelvo a tomar aire, esta vez no puedo hinchar bien mis pulmones.


  Me viene la imagen del armario tirado en el suelo, aún sigue ahí, tal y como lo recuerdo, cuando el policía cae al suelo intentando perseguir al Diablo.


  Giro mi cara hacia la zona de la cocina con los ojos cerrados. ¿De verdad estás preparada? No sé qué puedo encontrarme, mi cabeza solo hace enseñarme esas imágenes, todas bien grabadas, todas pasando como una película de terror.


  


  En ese momento abro los ojos, es peor tenerlos cerrados, y veo a Marisa allí tirada.


  La cocina está horrible, le faltan los armarios, el suelo está levantado, pero aún hay algunos signos de ella, de Marisa. En el suelo se ve una mancha, también se aprecia alguna cruz, supongo que hecha por la policía en su día. El tiempo se detiene para que pueda despedirme, se detiene para que pueda... perdonarla.


  Me siento junto a la mancha, es como si ella estuviera aquí, como si jamás se hubiera ido.


  —Hola, mamá. —Me sorprendo yo misma al llamarla así, no voy a parar de hacerlo, sin decir en voz alta, aquí, en este lugar donde nos vimos por última vez, todo lo que hay en mi cabeza, tengo que soltarlo todo.


  »Seguro que ahora estás mejor, seguro que ahora puedes ser feliz, lo espero de verdad. Siempre te he querido y quizás, eso, es lo que siempre me ha hecho daño, el saber que te quería y pensar que tú a mí no, pero ¿sabes qué, mamá? Ahora sé que sí me quisiste a tu manera, cómo podías, sé que lo intentaste y te sentías fracasada, pero no debes estar triste, porque estoy bien y sé que tú ahora también lo estás. Necesitaba hablar contigo, siempre ha sido lo que he necesitado y ahora tenemos el momento porque sé que me escuchas, sé que me quieres y sé que me cuidas. Sufriste mucho y me salvaste de muchísimo, eso ahora lo sé, ya puedes descansar tranquila, mamá. Te perdono, siempre, en el fondo, sé que te he perdonado, sin embargo, estaba enfadada con el mundo, con la gente, con todo… Voy a cambiar, mamá, voy a ser fuerte, voy a mirar hacia adelante, voy a cerrar etapas dolorosas perdonándolas y perdonándome. Ahora me marcho y tú deberías hacer lo mismo, ya puedes marcharte, ya puedes salir de aquí, puedes venir conmigo siempre que quieras, yo estaré para ti, siempre. Te quiero.


  Beso mi mano y la planto en esa mancha oscura, justo aquí está ella, es dónde la veo. Las lágrimas caen como mares, pero no son de dolor, ya no.


  El siguiente lugar donde debo ir lo tengo claro, volver al sitio que me dio cobijo durante tantos años, el lugar en el cual les hice mil y una con mi mal comportamiento y que jamás les agradecí el trato que me dieron, el cariño… Voy a ver a Dolores.


  Cuando llego al centro, está todo exactamente igual como lo recordaba. Al entrar, vienen a mí miles de imágenes.


  En aquella época era bastante solitaria, no quería relacionarme con nadie, ¿para qué?, ninguno de ellos duraría allí mucho tiempo.


  Una voz me devuelve a la realidad.


  —Señorita, ¿puedo ayudarla?


  —Hola, mmm, estoy buscando a alguien.


  —¿Es un trabajador?


  —Más bien a la coordinadora del centro, a Dolores.


  —Ohh, lo siento mucho, ella ya no está aquí.


  Debí imaginármelo, quizás ya está jubilada.


  —¿Sabe dónde puedo encontrarla?


  —¿De qué conoce a Dolores, señorita…?


  —Soy Gabriela, bueno... yo hace unos años estuve aquí y quería verla.


  —Entiendo… verá nuestra querida Dolores…


  —¡Pedro! —llama un hombre, a voces desde la puerta, al chico con el que estoy hablando—. Ven a ayudarme, chaval, que yo no puedo.


  —Disculpe.


  Sale el tal Pedro corriendo hacia el anciano de la puerta, por lo visto, trae a un chaval bastante problemático. Eso hace que vuelvan mis recuerdos de mi mal comportamiento, de la impotencia que tenía en aquel tiempo, de la rabia.


  Sin pensarlo me acerco al chaval con la mirada perdida, con dolor en sus ojos, con la sensación de estar perdido.


  Me pongo en su oído y le digo:


  —Te prometo que todo ya ha pasado, te prometo que, a partir de ahora, estarás bien, solo tienes que aprender una cosa y es a creer en ti, porque yo lo creo. Te lo dice una que ha pasado por lo mismo.


  Agarro su cara con mis dos manos y beso su mejilla. Solo necesita sentir, solo necesita saber que a peor no va a ir.


  Pedro se lleva al chico, más calmado, hacia adentro. Nos deja al anciano y a mí mirando como ese chico va a comenzar una nueva vida, tendrá una nueva oportunidad.


  —Vaya, vaya, ¿qué le has dicho al chaval?, más que nada, para tenerlo en cuenta para la próxima… —Me giro hacia el anciano—. ¿Gabriela? ¿Eres tú?


  Achino mis ojos intentando recordar, este anciano me suena bastante.


  —¡Dios mío! Sí, eres tú, ¿qué tal estás? —dice abrazándome con efusividad.


  —¿Carlos?


  —¿Te acuerdas de mi nombre?


  Cómo podría olvidarlo, era el que me llevaba de un sitio a otro, siempre fue muy bueno conmigo. Recuerdo que en todos los trayectos intentaba darme conversación y jamás le contestaba. Otra persona más a la que pedir perdón.


  —Cómo olvidarte, ¿qué tal estás?


  —Pues no tan joven y guapo como tú. Te he seguido muchísimo, a todo el mundo le decía: «Ella era una de mis chicas». Estoy tan orgulloso de ti —dice con lágrimas en los ojos y volviéndome a abrazar—. ¿Qué te trae de vuelta?


  —Venía a veros, es más, le estaba preguntando por Dolores.


  —¿Por Dolores?


  —Sí, ¿qué pasa?


  —Te llevaré dónde está, espera aquí que voy a por una cosa y nos marchamos.


  Increíble que todavía este hombre conduzca, aunque parezca que los años no han pasado por él, se nota que tiene vitalidad, energía y eso es lo que siempre nos transmitió a todos nosotros.


  Su cara cambia cuando vuelve, parece algo triste.


  Nos metemos en el coche y me dice que estamos cerca. Su voz es apenada, triste. Pienso que, quizás Dolores, está enferma o no recuerda a nadie, pero en poco rato me doy cuenta hacia dónde se dirige Carlos.


  —No puede ser, Carlos.


  —Ella siempre estará con nosotros, mi pequeña, con todos nosotros.


  Más muertes no. Esto está siendo más complicado de lo que me imaginaba, yo quiero arreglar las cosas, en cambio, el destino, de nuevo, no me lo permite.


  No vuelvo hablar con Carlos, no puedo. Me pongo las gafas de sol para ocultar mis lágrimas, estoy cansada, me siento abatida, agotada…


  Dejamos el coche en el parking del cementerio, no caminamos mucho, está bastante cerca, no decimos nada, él está apenado, se nota, tampoco la ha olvidado.


  —Está allí, pequeña, toma —dice entregándome una carta—. Ella lo quería así, espero que te ayude y puedas seguir hacia adelante. Te esperaré en el coche.


  Y sin más, me deja allí frente al nicho de Dolores. Tiene miles de fotos, todas ellas de niños, y una grande en el centro de ella, sonriendo, feliz, así era.


  Me sorprende ver una foto mía, es de cuando llegué al centro. Ni siquiera me reconozco. Mi cara es igual que la del chico que acaba de llegar.


  Estaba perdida, triste, dolida, enfadada… En la foto estoy junto a Dolores y dos niños más, recuerdo a esos niños, fueron adoptados pronto, sus caras eran distintas a la mía, ellos sonreían, le sonreían a Dolores, pero yo estaba enfadada.


  Me duele tanto que ella tuviera esa imagen de mí, me duele pensar que se ha marchado sin saber que agradezco lo que hizo por mí, por ayudarme y por conseguir que Clara tuviera la oportunidad de acogerme.


  Clara en una de sus cartas me lo cuenta. Ellas lucharon mucho para que pudiera ir a una buena casa de acogida, ya que mis antecedentes no ayudaban a la adopción ni a la acogida. Intentaron por todos los medios conseguir que le dieran, otra vez, la oportunidad a Clara de quedarse con otro niño, en este caso era yo, ya que siempre lo intentó, pero por lo visto, era demasiado problemática y con un historial difícil para una familia de esa edad y con adolescentes a su cargo; ya tenían a Elián, que también fue un chico problemático, sin embargo, al final, lo consiguieron.


  En la carta también me cuenta que desde que supo de mi existencia intentó ayudarnos en todo lo que estuvo en su mano. Ella y Dolores fueron como unos ángeles para muchos niños; yo era especial, eso me decía Clara en su carta. Me sentía suya y tenía impotencia de cómo funcionaba el mundo. Solo podían solucionar el problema que había en mi casa si mi madre denunciaba. Denunciaron varias veces el maltrato, llamaron en varias ocasiones a servicios sociales, pero nada, hasta que ella murió.


  Me siento en un banco que hay enfrente del nicho. Mis manos tiemblan. No sé qué me voy a encontrar en la carta, aunque para esto he venido, ¿no?, para solucionar todo lo pendiente, para arreglar lo máximo posible de mi vida pasada, para conseguir saber quién soy y quién quiero ser.


   


  


  Querida Gabriela:


  


  Si lees esta carta, es que has vuelto, has vuelto a verme. No me encontrarás, aunque no quiero que te apenes, porque, mi pequeña, yo sé quién eres, quién has sido y quién serás.


  Siempre he confiado en ti y siempre supe que llegarías donde tú quisieras, solo te falta confiar.


  Supongo que sabrás más sobre tu vida, tu historia pasada y si no es así, hay un diario para todos los que habéis estado en el centro, para que no os queden dudas, rencor o dolor.


  Ahí os explico todo lo que sabemos de vuestra vida pasada, pero también os explico, lo que llegareis a ser y ¿sabes qué?, llegarás a ser feliz; eso es lo que importa en esta vida. Vivir en paz y saber perdonar a quienes lo merecen. No vivas con rencor, con malos pensamientos y con dolor, porque, pequeña, no merece la pena.


  Te ayudé porque te quiero, te ayudé porque lo necesitabas y te ayudé porque tú me hacías feliz.


  Sé que tu entrada al centro fue dura, una de las más duras que he vivido, pero descubrí a la chica más fuerte y valiente del mundo entero. 


  Te quiero, mi pequeña Gabriela, recuerdo perfectamente que no te gusta que te llame así, pero lo hago, porque quien de verdad te conoce, para ellos serás Gabriela, porque Gabri quedará en el pasado, en un pasado al que conseguirás dar de lado para seguir con el futuro, un futuro prometedor. Gabri es otra chica, Gabri es aquella que se oculta tras ese nombre, una chica que se enfrenta a todo con dolor, con pena, con una mochila cargada de vida pasada. Te aconsejo, corazón, que sueltes esa mochila, que la dejes a un lado y aprendas a vivir sin ella y conviértete en lo que eres, en lo que yo veo, en mi pequeña Gabriela.


  Gracias por darme todo lo que me has dado, que es mucho aunque tú no lo creas. Me has hecho más fuerte, me has enseñado que no hay nada imposible en esta vida y todo se puede superar.


  Te he visto triste, sí, sin embargo, antes de irme de este mundo, durante una época, te vi sonreír, creo que fuiste en algún momento feliz y eso es lo que me llevo, eso es lo que tengo aquí conmigo de mi pequeña Gabriela.


  También me llevo que has llegado alto, tienes una gran voz y siempre dije: «Esta es mi pequeña Gabriela, es un ángel caído del cielo que me dio la oportunidad de tenerla conmigo».


  No te sientas mal, he sido feliz y sigo siéndolo aquí donde estoy porque te veo, te siento y volviste por mí.


  Vive tu vida, mi pequeña Gabriela, y no te arrepientas de nada, solo mejóralo si es necesario. 


   


  Siempre.


  


  Dolores


  


  


  


  


  


   


    


    


    


    


    


    


    


    


    



   Capítulo 8 


    


   


  Carlos me deja en el hotel, pero antes paso por el centro. Le pido si puedo llevarme una copia de mi historial, de mi historia, la que Dolores me dijo que escribía para cada uno de nosotros.


  Al llegar, no me pregunta nada sobre la carta, no me dice nada sobre el tema, solo que tanto ella como él se alegran mucho de verme y que no esté apenada.


  Nos despedimos con un tierno abrazo y prometemos volver a vernos pronto.


  Hoy sido un día duro, tengo muchos sentimientos y recuerdos rondando mi cabeza, no creo oportuno ir a casa de Juanjo y Clara sin ordenar mis pensamientos.


  Estoy algo saturada, solo veo muertes a mi alrededor, no obstante, como me dice Dolores en su carta, no debo cambiar nada de lo que he hecho, solo debo mejorarlo si es necesario y en ello estoy. Tengo que pensar en cómo hacerlo.


  No duermo apenas, incluso tengo ansiedad, he estado leyendo parte de mi historia, esa que dulcemente escribió Dolores. Las cosas duras las endulzaba, se nota que eso no quería que nos hiriera más, solo deseaba que no viviéramos con la incertidumbre, con miles de preguntas que nadie nos podrá responder jamás. Es algo que realmente necesito, pero hay algo escrito, algo que me revuelve entera, algo que me da mucho que pensar y que no sé cómo lo iba a digerir. Por suerte, la llamada de Derek me ayuda a tranquilizarme, a recordarme una y otra vez mi propósito: ser feliz, saber perdonar y arreglar todo lo que en mi mente está pendiente.


  Hoy es el día señalado, no puedo esperar más, tengo claro que el tiempo es oro y no hay que perder más de lo necesario, así que borro todo lo de la noche anterior y me enfrento a mi presente, ya veré que hago con el pasado y con el futuro.


  Aquí estoy, frente a la casa. Es dónde menos tiempo estuve, pero dónde más llegué a sentir. Experimenté lo que era el amor de una madre, lo que era tener familia, amigos y, sobre todo, lo que pensaba yo de mi primer amor y seguido el desamor.


  Me niego a utilizar estas palabras en voz alta, pero es lo que más se asemeja a mis sentimientos, a lo que leía, a lo que mi mente imaginaba, siempre he sido de soñar despierta y en aquel momento lo sentí así. Viví muchas primeras veces y de esas que no son fáciles de olvidar.


  «Vamos, Gabri, ¿qué te puede pasar? solo puede ser bueno cuando las cosas se hacen de corazón», me digo mentalmente mientras cojo aire y pulso el timbre.


  Las piernas me tiemblan, el tiempo parece que va demasiado lento, lo mismo no están en casa. Cuando voy a hacer un segundo intento de picar al timbre, la puerta se abre.


  Dios mío, creo que me voy a caer, mis piernas son como gelatina, no me sostienen y me agarro rápidamente a la barandilla que hay en la entrada.


  —No puedo creerme lo que mis ojos, ven —dice un Juanjo algo desmejorado.


  Creo que no es el momento, quizás esté enfadado por haberle dado tan mala vida a Clara, quizás me culpe de su enfermedad, quizás…


  No puedo pensar más porque mis lágrimas caen como mares por mis ojos. Juanjo jamás ha sido de dar muchos abrazos, puede ser porque nunca se lo he permitido o se lo he dado a entender, pero este abrazo, este calor, este sentimiento, es único. No me ha olvidado, no me culpa y eso consigue que respire aliviada.


  —Mi Gabriela, ¿de verdad eres tú? —dice acariciando mi cara con ternura—. No me lo creo, no me creo que estés aquí con nosotros, verás lo feliz que la haces cuando te vea.


  En mi garganta hay un nudo, un nudo que me impide hablar, tengo tantas emociones acumuladas que no puedo soltar palabra; él tampoco me fuerza, nunca lo hizo.


  Me lleva dirección a las habitaciones, la casa parece estar igual que cuando la dejé.


  Él va ilusionado, feliz de verme, sin embargo, se le nota que quiere ver la felicidad de Clara. Antes de llegar al rellano le tengo que preguntar para evitar que ella pueda oírme.


  —Juanjo, dime la verdad, ¿cómo está Clara?


  —Mi chica, qué grande estás —dice volviendo acariciar mi cara con lágrimas en sus ojos.


  —Te hemos echado tantísimo de menos. Yo te he echado de menos, pero Clara… Ella lo que necesita ahora mismo, lo único que necesita, es verte.


  —Dímelo, Juanjo, necesito saberlo, no puedo entrar ahí y derrumbarme, eso no nos haría ningún bien.


  —Mi pequeña, ella se nos va a ir, no sabemos cuánto le queda, pero tiene una enfermedad terminal. No te la vas a encontrar mal, ella es bastante coqueta en eso, pero esta sorpresa..., esta sorpresa le va a dar vida.


  Me abraza para darme fuerza, algo que agradezco porque la necesito.


  —Quédate un segundito aquí, verás qué dice. Siempre le digo lo mismo cuando viene alguien y siempre responde igual.


  Sonrío. A pesar de la situación dura que están viviendo, se nota muchísimo el amor que le tiene a Clara. Siempre me maravilló el trato que se tenían, el amor, la complicidad y la alegría que siempre había en este hogar.


  —¡Cariño! No te vas a creer quién ha venido a verte.


  —¿Ha venido Gabriela? —dice una voz distinta a la que recuerdo, una voz ronca, pero que se le nota ilusión.


  Mi corazón se para al oír mi nombre. ¿De verdad siempre dice eso? Siempre ha esperado que yo volviera… Mis lágrimas amenazan con volver a salir, en cambio, intento ser fuerte y no quiero que la primera imagen que vea de mí sea abatida.


  —¡Siempre igual, Clara! —le dice un Juanjo, feliz.


  —A ver, Juanjo, si me dices que no me lo voy a creer, ¿pues qué quieres?, tengo ganas de verla, tengo ganas de tenerla… —Se escucha sollozar, eso hace que me entristezca, cuánto daño le he causado.


  —Cielo, no estés triste, te prometo que a partir de ahora, vas a ser muy feliz.


  —¿Y eso por qué?


  —Eso es porque ya estoy aquí —le digo con el corazón en un puño.


  La cara de Clara lo dice todo. Es de incredulidad, de alegría, felicidad. Sus lágrimas caen como mares y las mías, por lo visto, también, no lo puedo evitar. Alarga sus manos, no me habla, pero sé perfectamente que quiere, quiere tocarme, abrazarme, sentirme, y yo no se lo voy a quitar más.


  Nos abrazamos, lloramos y reímos. No sé cuánto tiempo pasa, tampoco me importa, estaré el tiempo que necesite Clara; nos lo merecemos, se lo merece.


  Físicamente, Clara está desmejorada, pero Juanjo tenía razón de que no la vería mal. Tiene un precioso camisón con bordes de encaje amarillo que le da luz a su rostro, su precioso y delgado rostro.


  Lleva un pañuelo en su cabeza con flores amarillas a juego con el camisón, le da un toque juvenil y divertido, aunque su extremada delgadez es bastante visible.


  Hablamos de muchísimas cosas, ninguna del pasado que nos atormenta, ya tendremos tiempo de eso.


  Me dice que ha escrito un libro, que espera que algún día lo lea y me ayude como le ayudó a ella, no quiere contarme de qué trata, tan solo me dice que cuando yo esté preparada lo lea, y, por supuesto, lo haré.


  Me comenta que Mario cree que tiene pareja. No sabe si es chica o chico, algo que me sorprende, ya que yo no me imaginaba que a Mario pudieran atraerle los chicos, pero bueno, mientras sea feliz, algo que ella también piensa.


  —Y bueno… Elián… —comienza diciendo Clara con precaución.


  ¿Sabría lo que sucedió entre nosotros? No lo creo, aunque su mirada pide permiso para continuar hablando de él. Evidentemente no se me notará lo que ella me diga, espero.


  —Elián fue el que más cambió al marcharte. Yo me sentí culpable y ese sentimiento de culpa nos machaca.


  —Clara —digo mientras le acaricio la mano—. Lo siento, siento haberte hecho sentir así. Era algo que no entendía, para serte más sincera, es algo que me cuesta digerir, pero estoy aprendiendo. Tú me has enseñado muchísimo y no puedo vivir así siempre, debo escuchar y aclarar las cosas antes de juzgar. Ahora lo entiendo todo, hiciste lo que pudiste y yo no hice bien en culparte. Nadie sabe cómo va a reaccionar la otra persona y menos si es una niña de diecisiete años problemática —dije besándola en la frente—. No te culpo, ya no, Clara. ¿Podrás perdonarme?


  —Mi niña, mi Gabriela, no tengo nada que perdonarte yo a ti, no te sientas mal por mí porque lo importante en esta vida es ser feliz y yo lo he sido. Completaste mi felicidad y todos, en algunos momentos de la vida, tenemos etapas, pero lo importante es que las solucionemos y aquí estás, conmigo y siempre lo estarás, corazón mío.


  Mis lágrimas amenazan con volver a salir, aguanto, ella no se merece más llantos, lo que necesitamos es alegría.


  —Y volviendo a lo que te contaba, también deberías escucharte —dice poniendo la mano en mi corazón— y escucharlo.


  ¿Lo sabía? Siento una vergüenza tremenda. ¿Se lo contaría él?


  —¿Por qué dices eso?


  —No soy tonta, Gabriela, lo vimos desde el principio, esa química, esas miradas, esa complicidad aunque intentéis ocultarlo.


  —Aquello no funcionó.


  —No voy a meterme dónde no me llaman, pero cuando el corazón ama, cuando uno lo entrega, no es tan fácil dejarlo marchar.


  —Vaaa, Clara, tú que eres una romántica. Mi corazón no entiende de amor, además, yo no creo que sea de esas que se enamoran.


  —Bueno, solo te digo lo que hay. Al pronunciar su nombre, tu cara cambia, tus ojos hablan y a él le pasa igual. Eso, Gabriela, por mucho que se intente tapar, ahí está. ¿Tienes hambre? —dice muy hábil cambiando de tema, pero ahí me deja con mi cabeza, con mi dolor de cabeza… Elián.


  La ayudo a bajar las escaleras. Al ponerse de pie y cogerla por el brazo, noto su debilidad. El cáncer la está consumiendo.


  —¡Mira quién tenemos aquí! Te has quedado igual que yo, hijo mío.


  Me giro para ver a Mario, sin embargo, al girarme, mi cuerpo da un respingo. Verlo, tras bajar las escaleras, inmóvil, con esa cara seria que tanto me gusta , que jamás reconoceré ante nadie, y con un gesto de incredulidad, supongo que por verme aquí.


  —Vaya, chicos, me vais a electrocutar —dice una Clara con sorna, algo que a los dos nos hace reaccionar.


  —¿Qué haces aquí?


  Vaya…, ni un hola, ni un… ¿recuerdas el día que fui y nos acostamos? Va en plan chico duro, bien.


  —¿Y tú? ¿No te has independizado todavía? Ya va siendo hora, ¿no crees?


  —Mis chicos, cuánto echaba de menos vuestras conversaciones absurdas, de esas que no os decís nada y a la vez os entendéis perfectamente.


  ¿Percibo una media sonrisilla por parte de Elián? No puede ser, será imaginación mía.


  —Hola, mamá, ¿cómo estas hoy? —dice subiendo y ayudándola a bajar. Me sorprende que la llame mamá. Antes recuerdo que la llamaba por su nombre, de eso ya hace mucho.


  —Estoy bien, cielo, hoy mejor que nunca. La vida me ha traído a mi Gabriela, ¿qué más puedo pedir?


  —Tiempo. —Decimos al unísono, los dos, en voz baja.


  Nos miramos una décima de segundo. Lo suficiente como para sentir un recorrido eléctrico por mi piel.


  —Sois tal para cual. Chicos, de verdad, no os preocupéis por mí. Soy feliz y eso, mis chicos, es lo que cuenta.


  Clara nos suelta, de vez en cuando, alguna frasecita suya de amor, intenta hacer de cupido; no voy a ser yo quien le quite la ilusión. Aguantaré lo que haga falta, por tal de verla feliz, que eso, para ella es lo que cuenta, aunque lo que intenta no funcionará jamás. Pero eso ella no tiene por qué saberlo.


  —Bueno, mamá, me marcho ya. Vendré luego a la noche —dice dándole un suave beso a Clara en la frente—. Adiós —dice escuetamente mientras me mira y se marcha a toda prisa, sin siquiera poder contestarle.


  —¿Estás aquí?


  —¿Qué?


  —Cielo, te has quedado embobada mirando la puerta —dice con media sonrisilla.


  —¿Yoo? No, es solo que… se ha ido muy rápido y ya está, solo estaba… pensando.


  —Vale. Viene todas las mañanas antes de irse a trabajar y vuelve en cuanto termina. Mario y él tienen un pequeño taller de mantenimientos y reformas. Mario está ahora fuera, aprendiendo un curso de no sé qué me dijo.


  —¿Ahora son empresarios? ¿Los dos juntos? Los tiempos no cambian.


  —Los dos se entienden muy bien y son unos chicos muy trabajadores, si algo funciona hay que explotarlo y a ellos, gracias a Dios, les va muy bien.


  —Me alegro mucho.


  —Mario se independizó hace ya unos años. Cuando está aquí, muchas veces se queda en casa, pero hizo bien en independizarse, todos necesitamos nuestro lugar, todos necesitamos hacernos a nosotros mismos sin interrupciones y, aunque yo aquí, siempre les he dado libertad, no es lo mismo cuando lo haces por ti mismo, valoras muchas más cosas, pero qué te voy a contar a ti, ¿verdad, mi pequeña? Tú has sido una guerrera desde que naciste.


  Hace un ademán de sonrisa, pero no funciona. Guerrera no creo, más bien soy una superviviente, no considero que haya luchado por nada en mi vida.


  —Pensé que todo esto lo sabías, ya que hablabas con Mario.


  —Sí, es cierto, hablamos, pero he sido una egoísta, Clara, yo… —Mi voz comienza a quebrarse, es difícil llamarse uno mismo en voz alta egoísta, mala persona, egocéntrica, sobre todo, cuando es cierto.


  »No preguntaba nunca por nadie, ni siquiera le preguntaba a él por su vida, no quería saber de vosotros. Le cogía el teléfono porque, al final, siempre tuve la esperanza de no perder todo el vínculo. Él me llamaba dos veces al mes, siempre para preguntar por mí y solo hablar de mí. Eso, ahora, me hace sentirme mal; soy una mala persona que jamás mereció nada.


  —Olvídalo, cariño, todos tenemos épocas, pasamos etapas, lo importante es verlo a tiempo y tú lo has hecho, vas por camino de encontrar tu felicidad, tu perdón. Tengo esa sensación de que los años no han pasado, que has venido a visitarme y que volverás pronto. En este momento soy plenamente feliz y tú debes hacer lo mismo, consigue tu felicidad, cariño, consigue ese perdón que arrastras.


  Pasamos todo el día juntas, a ratos Juanjo se unía. No quieren de ninguna manera que vaya al hotel, pero el pensar que Elián duerme aquí, me impide quedarme. Les cuento que ya tenía reservada la habitación y que por ahora es lo mejor, pero que lo mismo, alguna noche, sí me quedo. Me duele ver su cara de tristeza, quiere volver a sentir los viejos tiempos y le daría todo lo que pudiera, pero hoy han sido muchas sensaciones y creo que lo mejor es marcharme. Sin embargo, le prometo que bien tempranito estaré aquí para desayunar juntos.


  Cuando vuelvo al hotel, llamo a Derek, me muero de ganas por contarle todo, estoy contenta, feliz. Es como si el gran peso que llevaba me lo hubiera quitado de golpe. Me siento flotar, creo que jamás he tenido esta sensación de… liberación.


  —Mi pequeña Perrilla, me alegro tanto, te noto tan feliz que muero de ganas por verte esa cara. Creo que jamás he visto esta faceta tuya, la de estar tranquila contigo misma.


  —Pues ahora mismo te la voy a enseñar, te hago una videollamada, espera.


  No sé cuánto rato pasamos hablando, viéndonos, riendo. Dice que le he contagiado el buen rollo. Ha tenido un mal día en la grabación, por lo visto hay un actor que no daba pie con bola con el guion y retrasó todo. Dice que ha perdido un día entero de su vida por ver a un gilipollas que no sabe aprenderse ni dos líneas, pero que eso ya no importa porque su día lo he arreglado yo con esta llamada.


  —Derek.


  —Mmmm —me dice con voz somnolienta.


  —Gracias. Descansa.


  —De nada, mi Perrilla Favorita, sabes que siempre estoy para ti.


  —Derek


  —Dime.


  —Te quiero.


  —Ohhhh, yo sí te quiero. Al final, me haces llorar.


  —Qué pena que seas gay.


  —Seré gay, cielo, pero tú me tienes al 90 %.


  —Jajajaja, ¿al 90 %?, ¿por qué?


  —Porque el otro 10 % es para el sexo, y lo siento mi amol, pero eso no te lo puedo dal —dice imitando la voz cubana.


  —Eso ya lo veremos —digo con una sonrisa.


  —No, no, no lo veremos, cariño. Buenas noches, cielo, yo también te quiero muchísimo.


  —Buenas noches.


  Y con una sonrisa de punta a punta, me duermo.


   


   


   


   


   


   


   



   Capítulo 9 


    


   


  Recordando nuestros momentos


  


  


   


   


  Los días pasan muy rápido, llevo diez días con ellos. Siempre es la misma rutina por el bien de Clara. Voy a las ocho a su casa, desayunamos todos juntos, incluido Mario y Elián, paseamos y volvemos a casa.


  Mario volvió hace dos días de su curso y, aunque ya habíamos hablado por teléfono estos días, la alegría al verme fue increíble. Es una suerte para mí tener gente así a mi alrededor. Tuvimos una charla, la necesitaba, necesitaba pedirle perdón por haber sido egoísta, por no preocuparme por él en ningún momento, por no preguntarle jamás sobre su vida, pero nos pusimos al día y él nunca ha tenido rencor hacia mí, es tan buena persona, es como Derek. Le prometo que jamás volverá a pasar y me lo hace jurar como los niños, con el dedo meñique, y encantada lo hago, no quiero alejarme de él nunca más.


  Con Elián es distinto, no puedo hablar con él, no me sale, me pregunto todos los días si le guardo rencor, si aún estoy enfadada, pero no encuentro respuesta, no sé qué me pasa, con él todo es más complicado. Viene, desayuna, se despide y se va. No hablamos, apenas nos miramos, pero, cuando sin querer esto sucede, mi cuerpo reacciona de una manera que no puedo explicar con palabras.


  No insisten en que me quede a dormir, sé que a Clara le hace ilusión, así que le digo a Mario que si él se queda, yo también. Le dije que podríamos hacer una fiesta de pijamas, le pondría rulos y pintaría las uñas, y él se partió de la risa, sin embargo, no me dijo que no.


  En tan solo cinco días tengo que volver. He firmado un contrato con una revista para dar una entrevista antes de comenzar la gira. Esta gira durará cuatro meses, pero habrá descansos, ya que es algo que exigí, por mi bien y por recomendación de mi médico y Derek.


  Le cuento a Clara que, aunque me marche, volveré en todos mis descansos. También le prometo traer a Derek, habla con él casi cada día antes de marcharme. Siempre me voy antes de que Elián llegue para evitar esa incomodidad que me provoca.


  Estoy colocando la mesa, mientras Clara con ayuda de Juanjo se ducha y Mario prepara la habitación, cuando Elián entra por la puerta.


  —¡Joder! —digo algo más alto de lo normal.


  No es que me asuste al verlo, es que me da como una corriente eléctrica por todo el cuerpo que me atemoriza. ¿Qué coño me pasa? ¿Estaré enferma? ¿Será algún tipo de alergia extraña hacia él?


  —¿Te pasa algo? —dice en tono serio


  —Me… me has asustado, no te esperaba.


  —Normal, siempre te vas antes de que yo llegue.


  ¿Me lo está echando en cara? Claro que me voy antes, no me soportas y yo a ti… tampoco.


  —Pues hoy no.


  —Ya veo, ¿te ayudo con eso? —dice mientras coloca la olla en la mesa.


  —No, yo ya puedo.


  —Vale —dice y se marcha.


   


  Soy tonta, soy realmente tonta del culo. En fin… hay cosas que no puedo arreglar de mí.


  Estamos todos sentados ya en la mesa, excepto Elián, pero no tarda en llegar.


  —Hijo, ¿qué tal el día?


  Aunque Mario y él trabajan juntos, sus faenas son totalmente distintas. Mario capta clientes, hace reuniones, va de un sitio a otro, en cambio, Elián es el que se encarga de hacer las faenas, él y cinco empleados más. Me dijo Mario que el tema de oficina no lo lleva bien, se agobia mucho y que prefiere salir a las obras con los demás. Así se complementan muy bien, porque si los trabajadores ven al jefe trabajar como un cabrón, ellos lo harán también.


  —Muy bien, mañana ya acabamos con el centro comercial, por fin.


  —Te has metido caña estos días, hermano.


  —Sí.


  —Si cuando me fui comenzabas, ¿cómo puede ser?


  —Trabajamos rápido y he hecho algunas horas extras.


  Vaya, no solo yo me iba antes, sino que él venía más tarde también, seguro que para evitarme y como soy una bocazas sin filtro le suelto:


  —Vaya, haces horas extras, justamente desde que yo llegué, qué casualidad, ¿no?


  Me mira y ¡Dios!, qué mirada tiene… me bloquea los pensamientos y calienta mi cuerpo y más cuando me mira así, con esa sonrisa que no se hace con la boca, sino con los ojos.


  —Sí, casualidades de la vida.


  No digo nada más, asiento con mi cabeza y sigo con mi plato.


  Al acabar, Clara se marcha a descansar junto con Juanjo. Mario, Elián y yo nos quedamos recogiendo la cocina.


  —¿Hoy te quedas aquí a dormir? —le pregunta Elián a Mario.


  —Sí, hoy tenemos fiesta de pijamas —dice Mario sonriéndome


  —¿Fiesta de pijamas? —le dice Elián con una ceja arqueada. Si es que, hasta esa expresión suya, es terriblemente sexy.


  Sacudo mi cabeza evitando imaginar e irme a otro mundo. Ahora no es el momento de pensar y verlo… ver su cuerpo desnudo, su tatuaje, su… No, no, no.


  —¿Te pasa algo? —dice Elián mirándome con cara extraña.


  Estoy ya en un mundo paralelo, debo de tener una cara de imbécil… Quizás hasta babeé un poco.


  —Estoy bien, solo pensaba.


  —¿En qué pensabas? —me dice un Mario divertido por la situación. Qué gracioso.


  —Cosas mías, cotilla —digo dándole un golpe en el brazo—. A fregar, que yo voy a barrer.


  Cuando terminamos, Elián se va a su habitación. Me imaginaba que no se quedaría con nosotros, bebiendo y viendo series chorras en la tele, eso es lo que se hace en las fiestas de pijamas, ¿no?


  —Bueno, para que esto sea oficialmente una fiesta de pijamas, tendremos que ponernos el pijama —dice Mario, divertido.


  —Jajaja, claro, claro. —Y salgo disparada a mi habitación.


  Voy corriendo para arriba, me siento una niña de nuevo. Mario siempre ha sido un verdadero encanto, ¿cómo he podido ser tan mala con él?


   


  Entro deprisa en la habitación y me choco con algo... húmedo.


  —Qué coño… —digo.


  —¿Qué haces? —me dice un sonriente y recién duchado Elián


  —¿Qué haces tú? Esta es mi habitación, ¿no?


  Ya dudo de mí misma, tal vez me he equivocado y mi subconsciente ha querido entrar donde él está.


  —Era tu habitación, ahora es la mía —dice muy cerca de mi cara, demasiado.


  Dios mío, qué bien huele, qué duro tiene su cuerpo y lo sé, porque aún lo sigo tocando. En cuanto me doy cuenta, doy un brinco hacia atrás como si fuera a quemarme.


  —La que te ha preparado Mario es mi antigua habitación.


  —Vale.


  Madre mía, está impresionantemente bueno o yo estoy muy necesitada. No, no, está muy bueno… aunque también estoy tannnnn necesitada y ese tatuaje, ¡Dios!, parece tan salvaje, tan peligroso, tan…


  —¿Quieres que te enseñe cuál es?


  —¿Qué?


  —Digo, que si te acompaño. Cómo te has quedado ahí parada, mirándome.


  —Creído.


  —Porque puedo.


  ¿Me ha guiñado un ojo? Lo ha hecho, está... ¿coqueteando conmigo? Vete, vete de ahí ¡Ya!


  Y como una flecha salgo de la habitación. Mi corazón va a mil por hora, mi respiración está agitada, Dios mío, ¿qué coño me pasa con este tío? Como lo odio.


  Entro en su antigua habitación, no hay ni rastro de él, tan solo es una habitación sencilla con una cama y un armario. Tiene también un baño.


  Clara y Juanjo hicieron de todas las habitaciones suites, querían que todos nosotros tuviéramos siempre nuestro espacio, nuestro sitio y solo nuestro, sobre todo, cuando veníamos por primera vez a su casa.


  Me tumbo un rato en la cama, necesito relajarme un poco, pero oigo a Mario decirme que si me he fugado desde el pasillo.


  —Puedes pasar —digo mientras me incorporo en la cama.


  —¿Todavía estás vestida?


  —Podrías haberme avisado que dormiría aquí.


  —Pensé que sabías que Elián dormía ahora en la que era tu habitación


  —Pues no, parece ser que a todos se os olvidó decirme ese pequeño detalle.


  —Bueno, no pasa nada, no se ha enfadado, ¿no?


  —Hombre… pues me lo he encontrado recién salido de la ducha.


  —¿Desnudo? —dice meándose de la risa.


  —No, idiota, con una toalla en la cintura.


  —¿Y qué te ha parecido?


  —¿Como que qué me ha parecido? No me ha parecido nada.


  —No te enfades, mujer, es broma, era solo porque ya no es el niño que era antes.


  —No, no lo es, ni yo tampoco. Además, ya sé que sabes que nos hemos visto, «listillo».


  —¿Te lo contó Derek?


  —Claro, él no me oculta nada.


  —Y no estás enfadaba, ¿verdad? —dice haciéndome cosquillas.


  —No, ya no, pero para o me enfadaré —digo muriéndome de risa. No puedo con las cosquillas—. Voy al baño, me pongo mi pijama y nos bebemos unos gin-tonics, ¿vale?


  —Hecho, te espero abajo.


  Cuando bajo, Mario está de frente a las escaleras y me silba.


  —Fiu, fiu, ¡pero que sexy!


  Por lo visto, no está solo, Elián se ha unido a nosotros, porque al silbar Mario se gira. Va todo muy lentamente o soy yo. Madre mía, ¿cómo puede quedarle así de bien esa maldita camiseta? Me cago en todo, Gabriela, espabila, acuérdate que debes respirar para vivir.


  Cojo aire y comienzo a bajar las escaleras aunque agarrada de la barandilla por si las moscas.


  No lo mires, no lo mires, me repito una y mil veces, mis ojos son unos viciosos y tienen la puta manía de no hacerme caso, suerte que ya estoy abajo.


  No me ha quitado la vista de encima, él también está dándome un buen repaso y esto hace que me sienta más segura. Cosas de la vida, soy así de rara, sin embargo, estas rarezas solo me pasan con este tío, pero Dios, qué tío…


  Llego a ellos y la cara de Mario es de pura diversión, por lo visto somos más interesantes, que cualquier serie que dan en la televisión, porque está hasta con los brazos cruzados mirándonos a uno y a otro a la espera de qué más va a pasar.


  Y es que para dormir yo solo uso camisones y eso que he elegido el que más tapa, uno de Victoria’s Secret, de leopardo, pero claro, se ajustan a mis curvas y a mi pecho.


  Como estoy de buen humor y parece que he dejado KO a Elián, algo que me encanta, solo por no sentirme que solo me pasa a mí con él, le suelto con todo mi morro y mi chulería:


  —Porque puedo. —Y le guiño el ojo.


  Tomaaaaa, punto para Gabriela. Mi yo interior está haciendo el bailecito del bebé de Ally Mcbeal.


  Él no dice nada, pero su mirada vuelve a sonreír y las comisuras de sus labios hacen el intento también.


  Recuerdo beber, comer chucherías y reírme mucho, sin embargo, mis ojos ya pesaban y como estaba tan cómoda me quedé dormida en medio de los dos.


  Tengo algunos flashes, como que me cogían y que estaba tan a gusto que no quería que me soltase jamás, recuerdo su olor y cómo me fallaba mi subconsciente y este le pedía que se quedara conmigo en la cama.


  Pues así he despertado, enroscada a este hombre que tanto odio y no sé exactamente lo que más odio de él. ¿Qué me engañara? ¿Qué no le importara? ¿Qué me enamoré como una tonta?


  Primero, al verlo tan cerca de mí me asusto, luego pienso… un poquito más tampoco pasa nada y me vuelvo a dormir.


  Me despierto de golpe, ¿qué hora es? ¿Me he dormido otra vez? Elián no está aquí.


  Sé que hoy no trabaja, así que pienso que estarán desayunando. Cojo mi móvil para mirar la hora: las nueve menos diez. ¡Qué tarde! Me pongo rápido unas mallas y una camiseta básica y bajo corriendo las escaleras.


  —Buenos días, lo siento, se me pegaron las sábanas —digo atropelladamente. Ellos están acabando de desayunar, también se levantaron tarde.


  —No pasa nada, cariño. ¿Has descansado? —Hoy Clara no tiene buena cara, quizás no pasó una buena noche.


  —Sí, sí, he dormido genial —digo evitando la mirada de Elián. Está justo enfrente de mí y estoy… nerviosa.


  Hemos dormido toda la noche juntos y cuando se levantó no me enteré. No sé cómo se siente, si se arrepiente de haber dormido conmigo.


  —Y tú, Elián, ¿has dormido bien? —le dice, con guasa, Mario. Lo sabía, es una maruja cotilla.


  —Sí, como un tronco, nunca he dormido mejor.


  Ahora sí lo miro y veo esos ojos, Dios mío, sonríe, sonríe de verdad y me pone, me pone mucho.


  Carraspeo de los nervios, no quiero que se me note la maldita sonrisa tonta que intenta salir.


  —Me alegro, hermano.


  Elián le pega un puñetazo en el brazo.


  —Chicos, ¿hay algo que queráis contarnos? —dice un Juanjo divertido.


  —Qué va papá o ¿sí? —dice Mario mirando a Elián y este lo amenaza con la mirada.


  —Pues como no vais a soltar prenda, nosotros nos vamos a pasear.


  —¿Os acompaño? —les digo.


  —No, cielo, descansa, que en breve te nos marchas y tienes que estar descansada.


  Miro disimuladamente a Elián, su cara está diferente. Me tengo que marchar, no puedo quedarme aquí eternamente, tengo obligaciones como él y todos, así que para volver a endulzar esa mirada digo:


  —Pero volveré pronto, lo sabes, ¿verdad? —digo acariciando a Clara.


  —Lo sé, cielo, lo sé —dice con una sonrisa.


  Clara y Juanjo se marchan a pasear, siempre se van durante un par de horas, paran en los parques, descansan, se dirigen al lago de los patos y se quedan allí un buen rato, eso despeja a Clara.


  Estamos los tres solos. Durante un rato nadie dice nada, sin embargo, Mario rompe el silencio que no me incomodaba.


  —Chicos, yo también os voy a dejar, he quedado con alguien.


  —Uhhhh, ¿quién es ese alguien?


  —Ahora ¿quién es la cotilla?, ¿eh, enana? —dice dándome un pellizco en la nariz.


  —Soy cotilla y lo asumo, tú no. ¿Me lo vas a contar?


  —Algún día. —Me guiña un ojo y se marcha.


  Nos quedamos de nuevo solos, no dice nada, pero noto que no me quita la vista de encima.


  Acabo rápido de tomarme el último sorbo de café y me levanto para limpiar la cocina, él hace lo mismo, se levanta y mientras yo friego, él seca. Sin hablarnos, solamente de vez en cuando, nuestras miradas se cruzan y nos sonreímos.


  Cuando terminamos, me voy a la habitación, estoy rara y si no va a hablar, yo tampoco lo haré, tampoco sé bien qué decirle.


  —¿Tienes planes para hoy? —suelta de golpe.


  —No, me iba a tumbar a escuchar música, leer un poco, no sé… vaguear en general. ¿Y tú?


  —Yo sí.


  —Vale —digo mirándolo y cada vez que lo hago, es como si el tiempo se detuviera. Me entristece pensar que se marcha, ¿tendrá novia o algún ligue por ahí? Qué más me da…


  —Me gustaría que me acompañaras.


  Mi yo interior está bailando, ¡oh, sí, nena, dale, dale! Ella puede saltar y gritar, yo no, tengo una imagen que mantener.


  —¿A dónde? —le digo para intentar disimular mi alegría.


  —Es una sorpresa, vamos.


  —¿Así?


  —¿Cómo que así? Estás guapísima.


  Dios mío, me ha dicho que estoy guapísima y mis braguitas se han bajado, creo, o quizás se han evaporado, no lo sé… luego lo comprobaré.


  —Vale, pues vamos —digo sonriéndole y él me devuelve la sonrisa y quiero morir en este momento.


  En ese instante suena el timbre.


  —Voy al baño mientras abres —le digo algo más sonriente de lo que me hubiera gustado aparentar.


  Estoy nerviosa, contenta, feliz… Es como volver al principio, es como si aquello que un día tuvimos no hubiera desaparecido nunca.


  Cuando bajo mi cara, veo a otra.


  ¿Quién es esa chica? Lo cierto es que me recuerda a alguien.


  —No me lo puedo creer, ¿es ella? —le pregunta la chica a Elián.


  Es una chica muy llamativa, rubia, pelo perfecto, cuerpo de infarto. Quizás, ¿una modelo?


  —Sí —responde un Elián bastante seco—. Gabriela, no sé si te acordarás de ella. Mmmm, ella es…


  —Seguro que sí Elián, soy Melisa —dice con aires de superioridad y apartando muy presumidamente su pelo de la cara—. Trabajamos juntas en el teatro.


  Los calores me suben de la rabia que comienza a apoderarse de mí. Cómo olvidarla, pero ha cambiado mucho, ahora es… ¿más llamativa?


  Elián estuvo con ella antes de mí y al acabar conmigo. Siempre ha estado ella enamorada de él y él ¿estará enamorado de ella?


  —Pues lo siento, no te recuerdo. —Me va a venir esta, ahora, con aires de diva.


  —No sabía que estarías por aquí. Elián, cielo, no me habías comentado nada.


  ¿Elián?, ¿cielo?, mejor me marcho porque van a llover cristales.


  —Melisa, basta.


  —Ahora vas a ser tímido porque tu hermanita está aquí.


  Mi paciencia se agota y antes de soltar algo de lo que seguramente después me arrepienta…


  —Bueno, Melisa, que te vaya bien, yo me marchaba ya.


  —Gabriela —dice Elián mientras sujeta mi brazo.


  —He dicho que me marcho —suelto con rabia, más de la que debería, pero es lo que siento.


  Sé que no debería importarme, sé que no tiene que darme explicaciones, pero ¿es que no hay mujeres en el mundo que tiene que estar con ella? No lo entiendo.


  Intento alejarme, no lo suficiente como para escuchar el portazo y a una Melissa maldiciendo. Escucho perfectamente la última palabra:


  —¡Esto no quedará así!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


   Capítulo 10 


    


  


  —Gabriela, por favor, ¿puedes esperar?


  —¿Qué quieres, Elián? De verdad, no tienes que venir conmigo y menos si has quedado con tu novia, no son modales de dejarla ahí plantada.


  —¿Estás celosa? —dice sonriente.


  —¿Tú alucinas?


  Celosa dice, ¡será creído!


  —Entonces, ¿por qué te pones así?


  —No me pongo de ninguna manera, es solo que me parece increíble que aún sigas con ella.


  —No estoy con ella, pero ¿por qué te parece increíble?


  —No sé, Elián, no me apetece seguir hablando.


  Estoy agotada. Tiene razón, no tengo porque meterme en su vida, no soy nadie para él, no lo fui antes y no lo seré ahora. Debo alejarme de él, será lo mejor.


  —Comienzas a huir, Gabriela.


  —Yo no huyo, Elián. No sé si te has dado cuenta, pero la que ha vuelto soy yo. La que está intentando cambiar su vida soy yo, ¿y tú? Estás atascado, Elián, estás igual que cuando me marché.


  —¡Vale! Pues estás cabreada y la tomas conmigo.


  Esto no lo dice cabreado, todo lo contrario, por lo que parece, esta situación le divierte y mucho.


  Me agarra de la mano y me arrastra con él.


  —¿Dónde me llevas?


  —Ahora lo verás.


  


  Al llegar, mi cabeza comienza a dar vueltas.


  He pasado tantas cosas en este lugar, he sentido y he vivido tanto aquí, que tengo un cúmulo de sensaciones.


  El teatro no ha cambiado nada, a excepción de que ahora está cerrado.


  —¿Cuándo lo cerraron?


  —Hace unos tres años o así.


  —Qué pena.


  —Peor hubiera sido que lo hubieran destruido, querían hacer unos cines.


  —Menos mal que no lo hicieron, pero si esto es del ayuntamiento tarde o temprano lo harán.


  —No es del ayuntamiento. Vamos, ven.


  Coge unas llaves de su bolsillo y abre la puerta.


  —¿Cómo es que tienes las llaves?


  —Molinette me las dio.


  —¿Molinette? ¿Qué tiene que ver él en esto?


  —Ven —dice dirigiéndome a una de las butacas y cuando nos sentamos, comienza a explicármelo.


  —¿Recuerdas? Aquí te sentaste la primera vez que entraste en el teatro. Tu cara era de alucinación, estaban ensayando aquella ridícula obra y te reíste. Esa sonrisa hizo que cambiaran muchas cosas, una de ellas fue, que convertiste esta obra en una de mis preferidas. —Hace una pausa, es como si estuviera reviviendo ese momento.


  Lo recuerdo perfectamente, él se negaba a llevarme a su trabajo, pero gracias a mi habilidad y mi tozudez lo conseguí.


  Aluciné al ver todo el funcionamiento de aquello, era una verdadera pasada, la gente corría por los pasillos, cambios de ropa, el atrezo… Todo en general, era como mágico.


  A veces lo echo de menos, el teatro me gustaba. Recuerdo ese momento. Me senté justamente donde estoy ahora y contemplé los ensayos del musical. También me pareció absurda la historia que contaba, era todo muy sobreactuado y me reí, me reí bastante fuerte y eso hizo que Molinette se fijase en mí, aquello cambió mi vida.


  —Pienso en aquel momento, en el que Molinette se acercó a ti y que nos echaría a los dos, te soltaría cualquier grosería o algún insulto de los suyos. En ese entonces, tenía mucha malaleche y lo que decía él, siempre iba a misa.


  Recuerdo que todo el mundo lo temía, todo el mundo excepto yo. Quizás, era, porque nadie le decía las cosas a la cara y eso lo cabreaba; yo no soy así, no tengo filtros, si me preguntas, respondo y contesto con lo que pienso, no con lo que te gustaría oír, sino, no preguntes.


  —Siempre que vengo aquí me acuerdo de cuando te subiste a ese escenario y… aquello era magia, Gabriela.


  Mi piel se pone de gallina. El saber que me recordaba, que lo vivía cada vez que venía y la manera que me ha dicho que hacía magia.


  No me mira, sigue con la mirada puesta en el escenario, como si estuviera viendo aquel momento.


  —Aquel día supe que estaba perdido, locamente perdido.


  Cojo aire, estoy temblando, mirándolo…


  —Te colaste en mí de una forma arrolladora. Cuando cantabas, cuando interpretabas, me hacías soñar, Gabriela.


  Ahora sí me mira y ¡Dios!, cómo lo hace, estoy… nerviosa.


  Das apariencia de frágil, de que necesitas que cuiden de ti, pero luego sacas ese genio que tan loco me vuelve, esa fuerza que siempre me he preguntado de dónde la sacarás y con esa voz encima de un escenario, siempre me pareciste... irreal —dice esto último acariciando mi cara para comprobar si es real o no.


  Está siendo precavido, intenta averiguar si lo que va a hacer se lo voy a permitir. Comienza acercándose lentamente a mis labios, Dios mío, después de lo que me ha dicho, ¿cómo me voy a separar?, si él no me besa, lo besaré yo.


  Es un beso suave, dulce, tierno… Me intenta decir tantas cosas con ese beso, sin embargo, mi cabeza recuerda a la insufrible Melisa. No puede estar enamorado de mí cuando aún sigue saliendo con alguien como ella, somos la noche y el día. Elián sabe muy bien lo que hace, consigue hacerme olvidar, consigue hacerme soñar y como si nada, esos pensamientos de esa… que ahora mismo no recuerdo ni su nombre, desaparecen y me dejo llevar por el momento.


  Agarra mi mano y nos dirigimos al escenario.


  —¿Te acuerdas de la primera canción que cantaste? —dice dejándome en medio del escenario.


  —¡Por supuesto! —comienzo a cantar esa cursi canción del musical, incluso la bailo.


  Él me hace sentir contenta, tranquila, cómoda…


  Nos sentamos encima del escenario y él se cuela detrás de mí acariciando mis brazos.


  —Canta, Gabriela, cántame algo, pero algo tuyo que salga de ti, que tú sientas.


  Nadie sabe que yo escribo, tampoco he cantado a nadie nada mío, ni siquiera a Derek y eso que él lo sabe todo de mí.


  —¿Por qué das por hecho que tengo canciones mías?


  —Lo supongo. Siempre te gustó escribir, hacías versos y ahora cantas. Eres una profesional de este mundillo, así que me lo supongo.


  —Bueno… es que no sé… yo nunca…


  Me da vergüenza, porque todo lo que escribo siempre me lo llevo a lo personal y las siento muy… mías.


  —¿Por qué cantas esas canciones?


  —¿A qué te refieres?


  —Canciones que no te pegan, canciones que no son lo que sientes.


  —Supongo que es lo que vende.


  Mis canciones no me llenan, incluso a veces las he odiado, me recuerdan a la vida que tenía, sin romanticismo, todo drogas, alcohol, sexo y fiestas. La destrucción total de una persona.


  —Quizás te sentirías más cómoda si cantaras algo tuyo, algo que realmente te haga sentir, volver a empatizar con la persona que quieres ser, con lo que quieres llegar a conseguir.


  —¿Piensas que no disfruto cantando mis canciones?


  —Sí, sinceramente pienso que no te sientes cómoda con lo que cantas porque no eres tú, no es quién quieres ser.


  ¿Me conoce en realidad? Muchas veces he pensado sobre mis canciones. Me han hecho ser esa persona en la que me convertí. Era como si ellas dirigieran mi vida y no fuera yo misma. Me había convertido en alguien que no quería ser, que me negaba a ser, pero todos esperaban eso de mí. Me llegué a agobiar mucho cuando lo intenté dejar todo, sin embargo, me acostumbré a vivir así, si no me drogaba, me costaba hacer un buen concierto, en cambio, ahora sé, que las drogas no eran las que me ayudaban a conseguirlo, era yo. Solo me drogaba porque no encontraba la conexión con mis canciones, ¿cómo puedo cantar algo que no siento?, ¿cómo puedo decirle a la gente algo fingiendo?, yo no sé fingir.


  Este viaje me ha ayudado mucho. Tengo claro qué es lo que quiero y en quién me quiero convertir.


  —¿Se me nota?


  —No, qué va, actúas muy bien. Te conozco, te he visto y bueno… cantas genial, pero, Gabriela, yo te he visto hacer magia —dice abrazándome por la espalda.


  Estoy tan cómoda que le canto un trocito de una canción que compuse hace mucho tiempo.


  


  Y si nos vamos, no importa dónde…


  Solo tus manos y el camino de tu voz...


  Entre tus brazos no tengo prisa,


  Quiero parar el tiempo absurdo de este reloj.


    


  Quiero recorrer despacio, 


  La silueta de tus labios con mis besos,


  Aunque sobre ya la sed.


    


  Quiero disfrutar contigo de lo simple


  Y lo prohibido, que me mires


  Sin decir y yo saber…


    


  Somos… dos locos 


  que encontraron su verdad


    


  Y si empezamos, 


  Una vida juntos…


  Tiramos los miedos y nos lanzamos


  Al mar


    


  No importa que llueva…


  No importa el silencio…


  Me quedo con el ruido


  De tu boca al respirar


    


  Pura magia son tus ojos


  Y el amarte es muy poco…


  No hay palabras que describan…


  Lo que hoy siento por ti…


  No hay momentos en la vida


  Que sin ti pueda vivir…


    


  Somos locos… que encontraron 


  Su camino 


  Y hoy te digo que…


  ME QUEDO CONTIGO


    


  *Canción prestada de Shery Martinez.


   


  No me atrevo a mirarlo, me siento un poco avergonzada. Seguramente no es lo que espera de mí, ya que es una canción… romántica que describe un amor, un amor que espero algún día encontrar, un amor que daría cualquier cosa por la otra persona.


  —¿No vas a decir nada? ¿Te parece ridícula?


  —¿Sabes lo que me parece, Gabriela? Me parece que así, sentada sobre el escenario, relajada y cantando algo que sale de ti, haces magia.


  »Fíjate en mi piel, está de gallina, esto es lo que provocas cuando cantas algo que sientes. No te he visto la cara, pero he notado cómo transmites cada una de las palabras que salían de tu boca, deberías ser más tú porque eres increíble.


  Esta vez me giro hacia él, necesito verlo y en el momento que nuestras miradas conectan, siento esa corriente que atraviesa todo mi cuerpo y hace estremecerme. Esta vez soy yo quien lo besa.


  —Tengo tantos recuerdos de aquí.


  Y las imágenes pasan por mi cabeza como si de una película se tratase. Momentos con Elián.


  La primera vez que me hizo el amor fue en el camerino.


  Me acuerdo de que estaba enfadada aquel día porque Víctor y él discutieron como niños, y yo le grité a Elián. En esos momentos me trastornaba, aunque todavía lo sigue haciendo, pero cuando lo conocí, ambos estábamos muy tocados y al besarme, mi mundo se paraba, pero al otro día ya no me hablaba, me gritaba y luego me intentaba proteger, me volvía y me vuelve loca.


  Le pregunté en aquel momento qué coño quería de mí y en lugar de responderme, me cogió de la mano y me llevó al camerino, ahí se desató entre nosotros un fuego interno muy retenido. Él no sabía que era virgen, sin embargo, en cuanto se dio cuenta, fue tan cariñoso, tan cuidadoso conmigo que todas mis dudas se esfumaron.


  También vino a mi cabeza el momento en el que lo hicimos en el escenario. Me dijo que tenía unos planes para pasar el día conmigo. Comencé a acariciarlo, lamerlo, besarlo y acabamos revolcados en el escenario hasta que escuchamos un ruido, que más tarde supimos que fue Melisa. En este instante me vuelve a la cabeza por qué Elián continúa viéndola, sabe cómo es. Esto encadena otro mal recuerdo, la conversación que mantuvo con Molinette al acabar el musical. Yo solo lo buscaba y lo encontré hablando con él. Su cara era diferente y aquello me preocupó, entonces me acerqué para escuchar su conversación sin que se dieran cuenta y ahí me destruyó, destruyó lo único bonito que tenía en mi cabeza, lo único que pensaba que era real, lo único por lo que me levantaba feliz cada mañana.


   


  Molinette: —Entonces… ¿Gabri no te interesa como pareja?


  Elián: —No, qué va, ya se lo he dicho, tan solo está de paso en casa de Clara y Juanjo, no se preocupe.


   


  Después de escuchar que no le interesaba como pareja, al día siguiente estaba besándola a ella, a la innombrable, a Melisa, y de ahí todo mi odio y dolor hacia Elián. Incluso ahora está cabreándome.


  —Por lo que parece, no son buenos —me dice Elián, sacándome de mis recuerdos.


  —Bueno… algunos sí, otros preferirían que no hubieran sido reales.


  —Gabriela. —Me gira la cara hacia él—. Jamás pretendí hacerte daño.


  —Elián… Olvidemos aquello, han pasado muchos años.


  Lo cierto es que no me apetece hablar sobre eso, estoy un poco cabreada y me conozco, me enciendo muy rápido. Me levanto del escenario y me voy hacia el camerino, me apetece moverme un poco, él me sigue en silencio.


  —De este camerino tengo buenos recuerdos —dice intentando hacerme sonreír.


  —Sí, yo también —Y le devuelvo la sonrisa, aunque algo forzada.


  Me siento en el sofá que está dentro y le pido que me cuente cómo Molinette es el dueño de esto. Él jamás me lo dijo.


  —Hemos estado en contacto y un día le dije lo que pretendían hacer con el teatro y lo compró.


  —¿Así? ¿Sin más? No me lo creo.


  —Molinette tiene mucho dinero, ¿qué más le dará unos miles de euros más?


  No me convence su respuesta, pero hay algo que me interesa aún más.


  —¿Por qué sigues en contacto con él?


  —Hemos hecho algunos tratos. Ven, vamos al patio trasero, tengo una nevera con algunas bebidas.


  Ya está de nuevo el Elián escurridizo. No quiere contármelo ¿será que estuvo en contacto para saber de mí? Sonrío para mis adentros, sin embargo, me obligo a olvidar esas ideas, no puedo caer otra vez. Ya no tengo diecisiete años y él parece todavía lejos de mí, no lo digo por la proximidad, lo digo porque guarda mucho y dice poco.


  —Vaya chiringuito te has montado aquí —digo al ver el patio trasero.


  Tiene una especie de carpa con una nevera, una mesa bajita de esas de mimbre con dos butacas a juego.


  —Por lo que parece, vienes mucho por aquí.


  —Sí, me gusta este sitio, me relaja.


  —Eso está bien, tener un sitio donde poder desconectar y arreglar toda la encrucijada de la mente.


  Por más que lo pico para que me cuente algo de él, no hay manera. Recuerdo todo lo que decían de él a sus espaldas. Hablaban de su vida pasada, de los problemas que tuvo, de los cuales yo no sé nada de nada, nadie me lo dijo y mucho menos él. En cambio, él, lo sabía todo de mí, al menos, de cuando llegué a sus vidas.


  —Gabriela, estás muy pensativa, ¿quieres preguntarme algo?


  —¿Me contestarás sinceramente? Porque cada vez que te hago una pregunta intentas esquivarla.


  —Hay cosas que me cuestan contar o, quizás, no sé cómo contarlas, pero puedo intentarlo —dice poniendo una sonrisa triste.


  No es que lo quisiera ver triste, sin embargo, me gustaría saber más de él.


  —Tú juegas con ventaja porque sabes casi todo de mí, en cambio, yo no sé nada de tu vida.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Por qué entraste en el centro?


  —Mi madre y mi hermana murieron —dice tensando la mandíbula.


  —Lo siento.


  —De eso ya hace mucho, tu vida tampoco ha sido fácil.


  —¿Intentas esquivarlas de nuevo?


  —No, va, dispara.


  —¿Te molesta hablar de ellas?


  —No me gusta recordar algunos momentos.


  —Pues no te pregunto si no quieres.


  —Si te lo cuento, tal vez no vuelvas a mirarme de la misma forma que me miras.


  —¿Cómo te miro? —Y sonrío al preguntarle. Qué cabrón—. ¿Piensas que todas nos enamoramos de ti? Porque te diré algo, chaval…


  No puedo responderle porque se lanza a mis labios. Este hombre acabará conmigo, no puedo ni quiero negarme y eso hace que luego me sienta vulnerable.


  —Gabriela, si sigues tocándome así, no voy a poder parar.


  Mientras nos besamos, le agarro fuertemente del pelo e hinco alguna de mis uñas en su espalda.


  —¿Quién ha dicho que quiero que pares?


  Dicho y hecho. Follamos como salvajes en el patio trasero y lo volvemos hacer en el camerino, dice que es por los viejos tiempos; yo no quiero viejos tiempos, quiero los nuevos, quiero comenzar a vivir desde ahora.


  No volvemos al tema de preguntas, no quiero estropear este momento, más tarde volveré a intentarlo.


  Vamos a pasear, me lleva a tomar algo, pero algunos transeúntes que pasan me reconocen y hacen alguna que otra foto, y decidimos volver al teatro. Al menos allí, estamos solos.


  Llamamos a Clara y Juanjo, les contamos que vamos a comer fuera y ellos están muy contentos porque nos volvamos a hablar y lo que es hablar, él no cuenta mucho, hemos hecho más bien otras cosas, como contactar con nuestros cuerpos.


  Cogemos unas pizzas para comer y decido que, lo mismo con el estómago lleno, me cuente algo más.


  —Antes me dijiste que si me contabas sobre tu vida, no volvería a mirarte igual, ¿por qué crees eso?


  —¿Volvemos a las preguntas?


  —Bueno…


  Me preocupa que pueda enfadarse, no es por cotillear, pero no suelo acostarme varias veces con el mismo tío y no saber nada de él. Hemos vivido juntos, hemos estado juntos y no sé absolutamente nada de su vida pasada, tengo derecho, ¿no?


  —Ven aquí —dice tocando su silla.


  Me siento de espaldas a él, sobre sus piernas. Primero me besa un hombro, luego el cuello, sube por la oreja…


  —Elián, ¿intentas huir de la pregunta?


  —¿Se ha notado? —dice con voz sensual cerca de mi oído.


  —No estás obligado a contármelo, es solo que parece que todo el mundo te conoce, excepto yo.


  —¿Que todo el mundo? No hay más mundo que tú, Gabriela.


  Eso me pone los pelos de punta, ¡Dios!, cómo sabe manejarme. Lo beso, un beso suave, no me va a volver a tener si no sé quién es Elián.


  —Vale, pero lo haré a mi manera.


  Me arrastra hacia el camerino. Cierra la ventana y la puerta, estamos completamente a oscuras.


  —Desnúdate —dice con voz exigente y excitante.


  —¿Perdona?


  —No es lo que piensas, pero así me será más fácil. ¿Quieres saber mi historia? Esto es algo que no he hecho jamás, necesito sentirte, saber que no vas a huir. Si yo voy a desnudarme por dentro, necesito y quiero que tú estés desnuda por fuera y sobre mí.


  —Si no me puedes ver, está todo oscuro.


  —Pero te tocaré, te oleré, ese olor tan tuyo, sentiré tu corazón en mi pecho…


  —No, lo siento.


  —Tengo que saber que no huirás, Gabriela, tengo que sentir en cada momento tus movimientos, si estás incómoda o no cuando te cuente todo. ¿Quieres saber de mí? Esta es la única forma, te lo contaré todo, me voy a desnudar por ti y para ti.


  Y comienzo a desnudarme.


  —Ya estoy, ¿dónde estás?


  —Aquí. —Me coge por la cintura y me da un susto.


  —Ven al sofá, yo te llevo. Tienes el tanga puesto, eso es trampa.


  —Tú tienes los pantalones y no te digo nada. Mejor así.


  No voy a arriesgarme a acabar otra vez follando como locos.


  —Está bien, me vale, pero el sujetador quítatelo.


  Cuando estoy sentada, me lo quito.


  —Recuéstate sobre mí.


  —¿Me vas a contar tu historia o vas a enseñarme la historia de la erótica? Porque esto no sé yo si va a funcionar.


  —Es la única forma que pueda sentirme cómodo. Ya te he dicho que necesito sentirte, sentir tu corazón, olerte y sentir que te tengo conmigo y no huirás.


  —¡Dios mío, Elián! Ni que hubieras matado a alguien.


  Tose de una manera extraña, como si se hubiera ahogado con el comentario. ¿Habrá matado a alguien? Estoy ya desesperada por oírlo.


   


   


   


   


   


   


   Capítulo 11 


    


   La historia de Elián 


   


   Elián 


   


  —Nunca fui un niño querido por nadie. Mi madre vivía con miedo y mi hermana también.


  »El tío que me engendró odiaba a las mujeres, el porqué, no tengo ni idea.


  »Mi hermana tenía tan solo cinco años más que yo, pero jamás la llegué a conocer de verdad.


  »Aquel hombre no dejaba que se relacionasen conmigo, siempre les decía lo mismo, que me llenarían la cabeza de gilipolleces y él quería un hombre, no un mariquita.


  »Por la mañana, antes de ir al colegio, siempre desayunaba solo, mi madre preparaba el desayuno temprano para no encontrarse conmigo. Jamás sabíamos cuándo podría volver aquel hombre y mejor ser prudentes, eso es lo que siempre me decía al suplicarle que no quería estar solo, pero ella vivía con mucho miedo.


  »Sé que me quería y mi hermana también, sin embargo, jamás pudo demostrármelo.


  Noto el corazón de Gabriela latiendo con fuerza, no para de acariciarme mientras le cuento la puta historia de mi vida. Tengo miedo, miedo por ella, por que piense que soy un monstruo, que le recuerde al Diablo, no sé si podría vivir con ello. Ya la he perdido durante mucho tiempo.


  Con dulzura me invita a que continúe…


  —Un día como otro cualquiera me levanté de mi cama, que estaba totalmente alejada de dónde estaban ellos y mi hermana, a beber agua.


  »Él acababa de llegar del maldito bar, borracho o drogado, no sé, y oí a mi madre chillar y llorar. Se oían golpes fuertes y a mi madre intentando calmarlo, pero eso era imposible, ese cabrón era imposible de calmar.


  »Entré en aquella habitación y todo estaba por los suelos, mi madre sangraba con la ropa rota.


  »Él me dijo que saliera, yo estaba ya cansado, cansado de esa vida, si tenía que vivir así, prefería no vivir, y me abalancé sobre él. Lo amenacé, le pegué, no servía de nada, yo solo era un niño.


  »Mi hermana Isabel, en aquel momento, entró en la habitación. Mi madre y ella me pedían con súplica, que saliera de allí; no quería, quería acabar con aquello, quería matarlo, aunque me costase la vida, pero…


  Cojo aire, odio recordarlo, odio revivirlo y mucho más tenérselo que explicar a Gabriela, no quiero que esté triste, no quiero hacerle daño y no quiero que piense de mí que soy lo peor. Vuelve a besarme el pecho intentando calmarme y ella lo consigue, podría estar así eternamente.


  —No conseguí nada, Gabriela, bueno sí, que él las matase a las dos. Él, en un arrebato, me cogió de los pies haciendo que mi pequeño cuerpo cayera de espaldas y me golpeé muy fuerte en la cabeza. Aquello me dejó inconsciente. Cuando recuperé la consciencia, ya era muy tarde… demasiado.


  »Ellas estaban muertas y él aún seguía vivo, pero se estaba suicidando, se cortó las venas.


  »Me dañé la espalda del golpe y me impedía andar, aunque podía arrastrarme.


  »Le dije que no merecía morir así, que merecía sufrir, mi ira me cegó, cogí el cuchillo que había tirado cerca de él y tenía claro qué iba a hacer, lo acuchillaría hasta que se retorciera del dolor.


  »Las últimas palabras que me dijo fueron: «Todo acabó ya, hijo mío. Ya no sufrirán más». Estas palabras las tengo grabadas a fuego en mi cabeza. Ellas no tenían por qué sufrir si él se hubiera cortado las venas antes.


  »Tenía clara mis intenciones, pero en ese momento llegó la policía, yo estaba mirando la cara de ese…


  »En fin, me quitaron el cuchillo y él vivió.


  —¿Vivió? —me pregunta Gabriela, asombrada.


  —Sí, le salvaron la vida por desgracia.


  —Y… y ¿sabes dónde está? —pregunta con precaución, aunque noto que su corazón todavía está acelerado.


  —Sí. Me enteré a los años y cuando Clara y Juanjo me acogieron, yo ya tenía mis planes hechos. —Vuelvo a coger aire, ¿qué pensará de mí? Necesita conocerme, necesita saber quién soy en realidad.


  »Durante meses lo estuve planeando, envié cartas, escritos para poder ir y por fin, me dieron día y hora. Me presenté en la cárcel, falsifiqué los papeles para poder entrar con la firma de Clara y Juanjo. Fabriqué un arma, una especie de navaja. Sabía que allí te registran, pero lo hice bien, era un llavero que hacía de adorno en el pantalón, tenía casi los quince años. Lo peor vino después cuando tuve que fingir. Fingí echarle de menos, se veía diferente, como si realmente se hubiera recuperado; a mí no me engaña, ese tipo de gente nunca cambia.


  »Pareció alegrarse al verme, incluso soltó alguna lágrima, yo ya no sentía, no sabía que era querer y menos de alguien como él.


  »Me acerqué para abrazarlo, creo que fue lo más difícil. Me daba asco tocarlo, sentirlo... y fue ahí donde se lo clavé, se lo clavé en el cuello y se lo retorcí, no podía fallar, esta vez no. Tenía que morir y yo tenía que verlo, en cambio, fue imposible, me sacaron de allí.


  Gabriela no habla, su corazón todavía late con fuerza, pero vuelve a besarme, a acariciarme y sé que está conmigo en todos los sentidos.


  —¿Murió? —pregunta con precaución.


  —No, ese hijo de puta tiene siete vidas. Gabriela…, no voy a parar hasta matarlo.


  —Elián, no tienes quince años, te vas a joder la vida.


  —Yo ya estoy jodido, nena.


  Agarra mi cara con sus manos y, aunque hace un calor tremendo, sus manos están frías.


  —Podemos superarlo —dice besándome los labios. Quiero creerla, pero mi cabeza lleva muchos años planeándolo.


  —Lo siento.


  —Elián, ¿qué tienes planeado? Debes estar fichado allí, no te dejarán entrar.


  —Lo sé, estuve en un correccional hasta los diecisiete que Clara y Juanjo consiguieron sacarme. Se hicieron responsables de mí, sin embargo, allí aprendí mucho y conocí a mucha gente. Esta vez acabaré con las cinco vidas que le quedan de una sola vez.


  —Elián —digo algo asustada.


  —¿Me odias?


  —No te odio, no obstante, debes entender que tu vida tiene otra oportunidad. A mí me ha costado verlo, aun así, lo estoy consiguiendo, ¿por qué no intentas hacer lo mismo?


  —Es distinto, Gabriela. Yo no puedo vivir sabiendo que el tío que me jodió la vida está vivo y puede salir algún día de la cárcel. No puedo continuar mi vida así, no quiero que tenga otra oportunidad, que viva estos años con esperanza, merece morir. Tú no puedes entenderlo, el que te jodió a ti está muerto y así es muy fácil opinar.


  Sé que me he pasado, estoy enfadado, rabioso. Sabía que esto podía suceder, sabía que ella se podría volver a ir de mi lado porque quiero ser un asesino, porque quiero matarlo y tengo demasiada sed de venganza por hacerlo ya y sé que jamás podré vivir si él sigue en el mismo mundo que yo.


  Ella no me dice nada, tampoco se mueve, sigue sobre mí. Deja de acariciarme, ya no me besa, está tensa, está digiriendo todo lo que le he contado. Necesito saber qué piensa, necesito saber si me odia, si me entiende…


  —Gabriela…


  —Elián —dice entre suspiros y se incorpora.


  Ya no la siento, ya no noto su calor, su corazón.


  ¿Estoy preparado para oírla? ¿Estoy preparado para volver a perderla?


  —Elián, este viaje, esta decisión de volver y enfrentarme a mi vida pasada no ha sido fácil para mí.


  »He viajado sin saber qué podría encontrarme. No quiero continuar sufriendo y he ganado mucho en estos días… en este viaje. Sé quién quiero ser, sé en quién no me quiero convertir.


  »He aprendido a perdonar, perdoné a mi madre, escuché a Clara y Dolores…, Dolores me ha abierto los ojos. Gracias a ella sé quién fui y sé cómo continuará este viaje. No todo lo que me he encontrado ha sido bonito; la verdad, es que pocas cosas han sido bonitas, pero sí te puedo decir que he sabido ver lo positivo, ahora lo sé ver.


  »Mi vida fue una mierda, a mi madre la mataron como bien sabes y mataron mi niñez. He vivido con miedo, he vivido una vida falsa, he sido alguien que no soy, me he perdido, he odiado y mucho… Pero algo he aprendido, Elián, y es que cuando aprendes a perdonar, cuando aprendes a pasar página, toda tu vida cambia, ya no eres esa persona perdida porque tienes propósitos, no tengo por qué guardar ese odio porque todo llega y ya no tengo por qué fingir más ser otra persona porque me he perdonado. Me perdoné porque no pude hacer nada, me he perdonado por la vida que tuve, he perdonado a aquella Gabri por no saber qué hacer y no hacer lo correcto; ahora sé quién soy, ahora soy una nueva Gabriela.


  »Me dices que no te entiendo, que es muy fácil opinar cuando el que te jodió la vida está muerto, te diré que se perfectamente de qué hablas, Elián… en este viaje me he enterado de mucho.


  »He revivido todo, he vuelto a sentir todo, lo volví a odiar y me quería vengar, tenía la misma sed de venganza que tú, pero sé, Elián, que no me servirá de nada porque el dolor ya está hecho, el dolor no se va a ir jamás, y encima puedo empeorar algo que pretendo construir. No quiero vivir en un pasado, quiero comenzar a vivir mi presente.


  —¿Qué intentas decir, Gabriela?


  —Él sigue vivo…, el Diablo está vivo.


  —¡Qué!


  El teléfono de Elián comienza a sonar y seguido, el mío.


  —Olvídate del móvil, ¿qué es eso que él sigue vivo? Sé que había muerto.


  —Bueno, lo cierto es…


  Los móviles suenan y suenan, miro el mío y ella mira el suyo


  —Es Mario —dice.


  Le enseño mi móvil, es Juanjo.


  Ambos cogemos nuestros móviles y aquí acaba nuestro día, nuestra conversación, nuestra felicidad momentánea.


  La llamada que jamás esperas recibir, la llamada que nunca quieres escuchar y, aunque podíamos hacernos a la idea que algún día podría suceder, nunca estás preparado, nunca es suficiente el tiempo, nunca será el día.


  Clara, la mujer que nos unió, que nos quiso, que siempre se preocupó por todos nosotros, que jamás nos abandonó. Hoy tampoco lo hace porque nos dijo en sus últimas palabras: «Siempre estaré con vosotros, siempre tendréis un pedacito de mí, como yo de cada uno. Me voy feliz, me voy con todos a mi lado, lo que siempre imaginé, y no sufráis porque he amado, he sido amada, soy mamá de tres hijos maravillosos y no tengo nada pendiente, todo en esta vida, todo lo que he podido hacer, lo he hecho».


  


  Hoy no nos despedimos de Clara, hoy tan solo le decimos…


  


  


  Hasta pronto.
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